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PRESENTACIÓN DE LA SERIE

Esta publicación fo rma parte de la serie de documentos de tra-
bajo “Tendencias y deb at e s ” de la Red Educación, Trab a j o, I n s e r-
ción Social - América Latina (re d E t i s ) . RedEtis es un proyecto del
Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación (IIPE-
U N E S C O ) , con sede en el Instituto de Desarrollo Económico y
Social (IDES) de A rge n t i n a , que tiene como propósito ge n e ral pro-
m over la producción de conocimiento y el intercambio entre acto-
res de dife rentes sectores y reg i o n e s, en el campo de la educación,
la fo rmación para el trabajo y la inserción social en América Lat i n a .
Pa rtimos de la preocupación por los bajos niveles de integración so-
cial de nu e s t ra región y de las inequidades en las oportunidades edu-
c at ivas y lab o ra l e s. Nos planteamos especialmente la pro d u c c i ó n ,
difusión e intercambio sobre dos dilemas que consideramos centra-
l e s : ¿cómo y en qué fo rmar para un mundo del trabajo incierto y
c a m b i a n t e ? , ¿cómo pro m over altern at ivas educat ivas y lab o ra l e s
que permitan la inclusión social de amplios sectores hoy al marge n
del desarrollo? Nuestro interés es brindar insumos para el mejora-
miento de los procesos de diseño, implementación y evaluación de
las políticas públicas y los programas de educación, fo rmación e in-
s e rción social, a rticulándonos en este esfuerzo con dife rentes re d e s
reg i o n a l e s.

Esta serie se dirige a presentar tendencias y deb ates que at ra-
viesan distintos temas cl aves vinculados a la educación, el trab a j o
y la inserción social en América Lat i n a . Ante la compleja re a l i d a d
de la reg i ó n , existe un gran consenso acerca del valor de la educa-
ción para la vida y el trab a j o, y sobre su ap o rte al desarrollo socioe-
c o n ó m i c o. Sin embargo, el deterioro de las condiciones socioeco-
nómicas y el aumento de la desigualdad, la creciente polarización
de los mercados de trabajo –que implica la conv ivencia de un sec-
tor info rmal crecientemente mayoritario en el que suelen trab a j a r
los niveles más pobres de la pobl a c i ó n , con sectores industriales y
d e s e rvicios integrados en el mercado gl o b a l – , y la heteroge n e i-
dad de los cambios re c i e n t e s, plantean la necesidad de sistema-
tizar las nu evas tendencias, los conocimientos disponibles y los
d eb ates emerge n t e s.
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Cada uno de los volúmenes de la serie se concentra en pre s e n t a r
un estado de las tendencias y deb ates sobre algún tema en part i c u l a r,
i n cl u yendo entre ellos: las tra n s fo rmaciones socioeconómicas, las de
los mercados de trabajo y las nu evas demandas a la educación y la
fo rm a c i ó n ; el valor de la educación en el mercado de trab a j o : e m-
p l e o, d e s e m p l e o, condiciones lab o ra l e s, e t c. ; las políticas públicas y
los programas de fo rmación e inserción en el trabajo (pasantías,
c o n t ratos lab o ra l e s, m i c ro e m p rendimientos pro d u c t ivos y/o au-
t o e m p l e o, e t c. ) ; las redes locales de fo rmación para el trabajo (mu-
n i c i p i o s, d e s a rrollo local, relación organizaciones no gubern a m e n-
t a l e s - E s t a d o, e t c. ) ; la educación media ge n e ral y la educación
t é c n i c a , sus fo rmas de vinculación con el trabajo (pasantías, o r i e n t a-
ción socio-educat iva , e t c. ) ; los jóve n e s, identidades y traye c t o r i a s
educativo-laborales.

En este volumen, Javier Lasida analiza diversas modalidades de
acercamiento de los jóvenes al trabajo, especialmente aquellos pro-
gramas que enfatizan la articulación entre escuelas, c e n t ros de fo r-
mación y empresas, evaluando su desarrollo en el tiempo y su capa-
cidad de dar respuesta a los pro blemas que enfrentan los jóve n e s
con dife rentes re c u rsos al iniciar su vida lab o ra l . En part i c u l a r, s e
c e n t ra en intervenciones que enfatizan una de esas art i c u l a c i o n e s
–la de la empresa con los centros de formación y/o las escuelas–, y
re fl exiona tanto acerca de sus modalidades, alcances y re s u l t a d o s,
como sobre sus potencialidades y limitaciones para mejorar la inser-
ción laboral de los jóvenes en situación mas desfavorecida. El autor
sostiene que los programas para ge n e rar experiencia lab o ral en los
j ó venes deben combinarse con mayor educación y adecuarse para
compensar la desigualdad de oportunidades que caracteriza a la in-
s e rción lab o ral de los jóvenes pobre s. El trabajo no es el paso si-
guiente a la fo rmación sino un re c u rso educat ivo insustituibl e,y por
eso debe concebirse como un elemento del proceso de aprendizaje
y formación.
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SUMARIO EJECUTIVO

Este trabajo tiene el propósito de analizar las estrategias, los al-
cances y los resultados de programas y experiencias de articulación
e n t re la fo rmación de los jóvenes y el mundo del trab a j o. La rev i s i ó n
no pretende ser ex h a u s t iva , sino que se propone examinar algunas
de las principales tendencias actuales. Se ab o rdan distintas estrat e-
gias y dispositivos, independientemente del tipo de institución o de
p rogra m a , y se señalan algunas de las características y condiciones
institucionales que parecen ser claves para su viabilidad.

En el primer ap a rt a d o, se discute en torno a los pro blemas de
empleo de los jóve n e s, ex a m i n a n d o, e s p e c i a l m e n t e, el desempleo ju-
venil. En el segundo apartado se presentan diversos modos de acer-
camiento entre escuelas y empresas. Intentando seguir cierto orden
c ro n o l ó g i c o, se evalúan algunas iniciat ivas como las pasantías –enfa-
tizando su utilidad en la medida que posean un fuerte componente
de fo rm a c i ó n – , las experiencias de fo rmación en articulación con
actores locales, la formación dual y la formación en alternancia. La
t e rc e ra parte se focaliza en el análisis de la fo rmación para compe-
tencias empre n d e d o ras y para la ge n e ración y el desarro l l o d e
i n i c i at ivas empre s a r i a l e s. Con ese fin se exponen algunos progra m a s
clasificándolos según si se dirigen a estimular competencias empre n-
d e d o ra s, a la ge n e ración de emprendimientos o al ap oyo a empre s a s
ya ex i s t e n t e s.

E n t re las concl u s i o n e s, se resalta que por las características de
los cambios recientes en el mercado de trab a j o, los mecanismos
de articulación esc u e l a - e m p resa –entre otras modalidades de vincu-
lación entre la educación y el trabajo– deben considerar la imperan-
te necesidad de mayor educación. La complementación de esta últi-
ma con los aprendizajes generados en el lugar de trabajo posee una
s i g n i f i c at iva re l eva n c i a : la experiencia lab o ral debe ser combinada
con una mayor educación.

Del mismo modo, cualquier estrategia que apunte a la inclusión
laboral de los jóvenes debe darse en el marco de la búsqueda de una
m ayor equidad,priorizando la re d i s t r i bución de oportunidades ex i s-
tentes al comienzo de la inserción lab o ra l , por ser un momento cru-
cial en la construcción de sus traye c t o r i a s. En ese sentido, a n á l i s i s
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1. INTRODUCCIÓN

El propósito de este artículo es analizar las estrat eg i a s, los alcan-
ces y los resultados de programas y experiencias de articulación en-
t re la fo rmación de los jóvenes y el mundo del trab a j o. La revisión no
p retende ser ex h a u s t iva , sino que se propone examinar algunas de las
principales tendencias actuales. Se ab o rdan distintas estrat egias y
modalidades sin realizar un corte por tipo de institución o de progra-
m a . Las cat egorías para analizar el tema se re f i e ren a las estrat egias y
los dispositivos de la relación entre educación y trab a j o, c o n s i d e ra n-
do sí algunas de las características y condiciones institucionales que
p a recen ser cl aves para su viab i l i d a d .

La presentación busca seguir un cierto orden histórico, que le
ap o rta inteligibilidad a los cambios re s u l t a n t e s. Este tipo de ord e n a-
miento presenta una secuencia de estrat egias que en algún momento
también pueden coex i s t i r, p e ro lo que importa al análisis es contribu i r
a una interp retación del pro c e s o.

En una primera parte se analiza cuál es el pro blema de desempleo
de los jóve n e s ; en la seg u n d a , el proceso de acercamiento entre escue-
las y empre s a s ; la terc e ra se focaliza en la fo rmación para competen-
cias empre n d e d o ras y para la ge n e ración y el desarrollo de iniciat iva s
e m p re s a r i a l e s ; y finalmente se presentan concl u s i o n e s.

En la revisión de información se contó con el apoyo general de
S a n t i ago Pey ro u , que colaboró especialmente con la prep a ración del
ap a rtado re ferido a la fo rmación en competencias empre n d e d o ra s,
p a ra el autoempleo y las micro e m p re s a s. A d e m á s, agra d ezco a Er-
nesto Abdala y a Ernesto Rodríguez los materiales y la información
facilitada.
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recientes han dudado sobre si la fo rmación de competencias em-
prendedoras constituye una alternativa viable para el caso de los jó-
venes pobres, quienes deben lidiar con menos recursos y condicio-
nes en el punto de partida de este tipo de experiencias.

El lugar de trabajo constituye un espacio de ap rendizaje y un re-
c u rso educat ivo insustituibl e, p o rque ap o rta códigos e info rm a c i o-
nes de distinto tipo, y porque implica la adquisición de contenidos
que trascienden lo lab o ra l . Por esa ra z ó n , las estrat egias de acerc a-
miento de los jóvenes al trabajo son viables si se gestionan a escala
l o c a l , e n t re escuela y empresas predispuestas a encarar una acción
común.
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empleo y el desempleo. Estas características transforman al de-
sempleo juvenil alto en t é rminos re l a t i v o s, en una situación co-
mún en todo el mundo”(*). A continuación agrega que los jó-
venes “pasan por procesos de mejoría de su inserción, que
a p a recen sorprendentemente estables para cohortes segui-
das”, lo que indica que se va solucionando a medida que se
van convirtiendo en adultos.

A partir del análisis de datos de la región concluye que
“los resultados enfatizan que la atención debería concen-
trarse en los problemas que tienen g rupos específicos de jó-
venes respecto a la inserción laboral más que en pro b l e m a s
de inserción laboral juvenil en general” (We l l e r, 2003, p.
62). Identifica como especialmente afectados a los jóvenes
de los últimos quintiles de ingresos y a las mujeres jefas de
hogar (entre las que detecta problemas de inserción y tam-
bién menor tasa de participación que entre los jóvenes je-
fes, lo que probablemente refleja las exigencias propias de
estar a cargo de sus hijos). 

Más adelante concluye que sus datos relativizan la gra-
vedad de los problemas de acceso de los jóvenes “f rente a
los adultos” y confirman el proceso de mejoría continua de
las cohortes específicas. En la misma dirección, también ha-
lló que el desempleo es mucho más bajo para los jóvenes
que son jefes de hogar, aunque reconoce que pro b a b l e m e n-
te algunos no puedan independizarse justamente debido a
que no logran emplearse.

Por otra parte, relevó que la situación de empleo de los
jóvenes es vulnerable a las crisis macroeconómicas, pero no
lo es más que para los adultos. Concluye que “no se confir-
ma la hipótesis de que los y las jóvenes sean los últimos
contratados y los últimos despedidos”. 

El análisis de Weller tampoco confirmó la hipótesis
contraria, que afirmaba que dadas las nuevas tecnologías
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2. ¿CUÁLES SON LOS PROBLEMAS DE EMPLEO DE LOS JÓVENES?

Los análisis más recientes de la relación entre los jóvenes y el em-
pleo indican que el principal pro blema no es el desempleo, tal como
puede sugerir una primera lectura de los dat o s.

Sigue siendo cierto que los jóvenes latinoamericanos sufre n
altas tasas de desempleo, que en ge n e ral duplican las corre s p o n-
dientes a los adultos. En la década de 1990, especialmente en la
s egunda mitad, el número de desocupados jóvenes aumentó, p e-
ro la variación re l at iva respecto a los adultos no cambió significa-
t iva m e n t e, por lo que “el empeoramiento absoluto es más que to-
do el resultado de la evolución crítica de los mercados de trab a j o
en su conjunto, que del empeoramiento específico de la situación
e inserción lab o ral juve n i l ” ( We l l e r, 2 0 0 3 , p. 6 1 ) . Jacinto (2003), a l
analizar estudios re feridos a los países de la Organización para la
C o o p e ración y el Desarrollo Económicos (OCDE) también con-
cl u ye que el deterioro en el empleo juvenil se asocia al conjunto
del desempleo. Ju s t a m e n t e, el Banco Interamericano de Desarro-
llo (BID) ha identificado la creciente vulnerabilidad de los merc a-
dos lab o rales frente a los shocks macroeconómicos como uno de
los principales pro blemas del empleo en la región (BID, 2 0 0 3 a ) .

El desempleo juvenil no es un problema de todos los jóvenes:
e n t re la ilusión óptica y el relegamiento generacional

Weller (2003), tras estudiar información de la región, y con
más detalle de Argentina, Costa Rica y Venezuela, afirma que
el alto desempleo juvenil no se explica por un problema gene-
ral de acceso al mercado de trabajo. Sostiene que “...si toma-
mos en cuenta la pro p o rción de buscadores de empleo por pri-
mera vez, la duración de la búsqueda y la pro p o rción entre los
ocupados y los cesantes recientes, se puede concluir que los y
las jóvenes en su conjunto no tienen mayores problemas de ac-
ceso al mercado que los adultos. La alta tasa de desempleo ju-
venil se explica principalmente por la concentración de los bus-
c a d o res por primera vez entre los grupos etarios más jóvenes y
por una mayor rotación laboral de los y las jóvenes entre el
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(*) El autor cita a Martínez (1998), quien sostuvo que, en una visión dinámica, dado que
el tiempo de búsqueda es similar al de los adultos y que la diferencia radica en la mayor
rotación de los jóvenes, el alto desempleo de éstos en gran parte constituiría una “ilu-
sión óptica”, centrada en un problema de información incompleta (de y sobre los jóve-
nes) que caracterizaría al mercado de trabajo.



nes que agregan años de estudio, y postergan así su ingreso al mer-
cado lab o ra l , y la de aquellos que trabajan desde niños, en cuanto
tienen capacidad de ap o rtar ingresos a los hoga res vía la mendicidad
o tareas cumplidas en pésimas condiciones, y especialmente inapro-
piadas para sus pocos años.

Tal como señala la OIT, “en los países sin mecanismos eficaces
de ap oyo a los desempleados, la atención exc e s iva al desempleo hace
correr el riesgo de excluir del análisis a la población desfavorecida,
que sencillamente no puede perm i t i rse estar sin empleo” ( O I T, 2 0 0 4 ,
p. 1 6 ) . Esto lleva a considerar que, además del pro blema del desem-
p l e o, en mu chas ocasiones es tanto o más grave el de las condiciones
de trabajo de un sector que en los reg i s t ros figura entre los ocupados.

Especialmente entre los buscadores de trabajo por primera vez
h ay una presencia significat iva de jóvenes de estratos medios y altos,
los que pueden esperar el empleo adecuado a sus expectativas.

E n t re los jóvenes de bajos ingresos un grupo se encuentra en si-
tuación de fuerte exclusión social, p o rque no trab a j a , p e ro tampoco
continúa estudiando. La exclusión se conv i e rte en desintegración o
m a rginalidad y se interioriza como falta de ex p e c t at iva s, en tanto una
p a rte de esos jóvenes tampoco busca trab a j o. D i ez de Medina obser-
va que es significat iva en la región la presencia de un sector de jóve-
nes que no busca trabajo y que tampoco asiste a la escuela. S egún es-
te autor,estudios llevados a cabo en “ciertos países permiten aseg u ra r
que estos grupos están estre chamente vinculados a fenómenos de
m a rginalidad e ilegalidad urbanas, que lamentablemente se pueden
p e rcibir como crecientes en la reg i ó n ”( D i ez de Medina, 2 0 0 1 , p. 1 0 7 ) .
Por ejemplo en Uru g u ay, en el grupo de 12 a 27 años se halló que
7,7% de los jóvenes no estudian pero buscan trab a j o, aunque es ma-
yor el número de quienes no estudian, no trabajan y no buscan trab a-
j o, que alcanza a 10,8% del mismo tramo de edad (Fuentes, 2 0 0 1 ) .

Weller encontró altos niveles de rotación de los jóvenes en com-
p a ración con los adultos, p e ro con un tiempo de búsqueda de trab a-
jo que es similar entre unos y otros (véase recuadro). Estos datos le
resultan confirmatorios de que el problema no está en el acceso si-
no básicamente en el matching, ya que relevó “procesos relativamen-
te continu o s, después de las primeras experiencias de inserción la-
b o ra l ” ( We l l e r, 2 0 0 3 , p. 6 3 ) , aunque reconoce que el nivel de
agregación puede esconder trayectorias más erráticas para algunos
grupos específicos.
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los jóvenes lograrían mejorar la inserción laboral y despla-
zarían a los adultos. Pero, tal vez, la facilidad de los prime-
ros para adaptarse e incorporar los intensos cambios que
registra el mundo productivo haya evitado un empeora-
miento de su situación general con relación a los adultos. 

En definitiva, este autor concluye que su estudio re l a t i-
viza ciertos diagnósticos “catastrofistas” respecto al re l e g a-
miento del empleo de los jóvenes en general y lleva a iden-
tificar y jerarquizar las dificultades de grupos específicos.
Señala problemas importantes de acceso y de calidad de los
empleos para los jóvenes procedentes de familias pobre s ,
con bajo nivel educativo, y entre ellos en especial para las
mujeres (Weller, 2003).

Madeira plantea similares conclusiones para Brasil, a
p a rtir de análisis realizados por Flori (2003) y Barros et al.
(1997) y recoge la elocuente síntesis del tema expresada por
Hélio Zylberstain, “los jóvenes tienen una mayor ro t a c i ó n
p o rque experimentan las empresas y son experimentados
por ellas” (Madeira, 2004, p. 16).

En un reciente info rme de la Organización Internacional del Tra-
bajo (OIT) se constata que los jóvenes rep resentan una pro p o rc i ó n
s i g n i f i c at ivamente más elevada de la población activa en los países sub-
d e s a rrollados (21,8%) que en los desarrollados (14%). En consecuen-
c i a , también es mayor la pro b abilidad de no tener trabajo respecto a los
a d u l t o s, en una y otra región del mundo (3,8 veces y 2,3 ve c e s,re s p e c-
t ivamente) (OIT, 2 0 0 4 ) . La tendencia en los países desarro l l a d o s
a c o m p a ñ a , en primer luga r, a los cambios en el mundo pro d u c t ivo,
donde las aceleradas innovaciones tecnológicas incrementan las ex i-
gencias para acceder a empleos re n t ables y dignos.Y, en segundo luga r,
al aumento de la esperanza de vida, que pro l o n ga la etapa activa y ha-
ce posible un ap oyo más dilatado en el tiempo de parte de las ge n e ra-
ciones mayo res a la moratoria de las nu evas respecto de la asunción de
sus roles adultos. Las cifras son, en definitiva , ex p resión del fe n ó m e n o
de la pro l o n gación de la juventud en las sociedades desarro l l a d a s.

En América Latina, la región más desigual en la distribución de
los ingre s o s, c o nv iven las dos situaciones ex t re m a s. La de los jóve-
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3. ED U C A C I Ó N Y F O R M A C I Ó N PA R A E L T R A B A J O E N AM É R I C A LAT I N A: 
E L L A R G O C A M I N O H A C I A L A S D E M A N D A S D E L O S J Ó V E N E S

Y D E L A S E M P R E S AS

3.1. La triple exigencia que enfrentan las políticas de educación 
y trabajo para jóvenes pobre s

Los programas de educación y fo rmación para el trabajo dirigi-
dos a los jóvenes en ve rdad han tenido, la mayo r í a , dos destinat a r i o s.
El primero, los jóvenes mismos, y el seg u n d o, las empresas y orga n i-
zaciones demandantes de re c u rsos humanos, a las que se aspira que
ellos se integren o aquellas que ellos puedan crear y/o desarro l l a r. L a s
políticas y programas que se dirigen a los jóvenes pobres y de bajos
i n gresos con el propósito de que éstos accedan a trabajos dignos en
igualdad de oportunidades respecto al conjunto de los jóvenes (no re-
p roduciendo el círculo de pobrez a , escasa fo rm a c i ó n , acceso a trab a-
jos de baja re mu n e ración) enfrentan el desafío de vincularlos con el
sector fo rmal de la economía, donde están los mejores empleos.

El desafío de las políticas de educación y trabajo es triple: p r i m e-
ro, e s t ablecer un vínculo educat ivo con jóvenes que mayo r i t a r i a m e n-
te no han experimentado una buena relación con la escuela; s eg u n d o,
responder a las necesidades de re c u rsos humanos de las empre s a s,
que en ge n e ral desconfían del ap o rte de las instituciones fo rm at iva s ;
y terc e ro, l ograr la integración del joven a la empre s a , s at i s factoria pa-
ra ambos y dura d e ra más allá de la intervención fo rm at iva .

3.2. El supuesto de la pertinencia entre educación y trabajo
y su crisis

Las políticas de educación y trabajo no siempre estuvieron pre o-
cupadas por la relación entre los jóvenes y las empre s a s. En la etapa y
en el modelo de producción industrial, p redominante hasta los años
setenta del siglo pasado y en sostenida re t i rada desde entonces, los da-
tos indicaban que eran prácticamente ilimitadas las demandas de re-
c u rsos humanos. El desafío mu chas veces era casi el contrario que el
a c t u a l : el número de trab a j a d o res siempre re s u l t aba insuficiente para s
las necesidades de las empre s a s. A la vez , los tiempos de re n ova c i ó n
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“Bajos niveles, mala calidad y profundas desigualdades caracte-
rizan los sistemas educat ivos de América Lat i n a ”1 a f i rma el BID
( 2 0 0 3 b, p. 115) en su Info rme de Progreso económico y social,
agregando que preocupa part i c u l a rmente la lentitud del ava n c e,
s o b re todo en los últimos decenios. La educación ap a rece como
condición necesaria, p e ro no suficiente, tanto para la inserción la-
b o ral (We l l e r, 2 0 0 3 ) , como para superar el pro blema de la fuert e
desigualdad salarial en la región (BID, 2 0 0 3 b ) . Se identificó que
ello se debe a las características de los propios trab a j a d o res (actua-
les y en fo rm a c i ó n ) ; el provenir de un hogar pobre refuerza las di-
ficultades de inserción y at rapa a los jóvenes en empleos de baja
c a l i d a d . La pobreza ap a rece como una va r i able que mu e s t ra su pe-
so pro p i o, d i fe renciado de la educación; e n t re jóvenes del mismo
n ivel educat ivo, aquellos pertenecientes a hoga res pobres tienen
p e o res condiciones de inserc i ó n . A la vez , si bien el mercado ex i-
ge cada vez más años de educación, no siempre los re c o n o c e, o no
lo hace linealmente. Es ex p resión de esto la desocupación de los
j ó venes con mayor nivel educat ivo durante las varias situaciones
de crisis experimentadas en la región en los últimos años, en las
cuales el mercado no les reconoció la inve rsión en años de estudio
que habían re a l i z a d o.
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1. La afirmación sobre la calidad procede de los malos resultados obtenidos por los pocos paí-
ses de la región que se atrevieron a participar de mediciones internacionales de evaluación de
aprendizajes. 



La segmentación laboral y social y su impacto en la 
“ c o m p resión hacia abajo” de los menos calificados

La globalización y el cambio tecnológico aumentan las
exigencias para las empresas y sus trabajadores y, a la vez, se
incrementan los años de estudio a los que accede un núme-
ro creciente de niños y jóvenes. Los dos fenómenos operan
como una “compresión hacia abajo” de los menos califica-
dos, que quedan encerrados en los empleos de peor calidad. 

Kaztman, a partir de la información de cuatro áre a s
m e t ropolitanas en América Latina (Argentina, Chile, Méxi-
co y Uruguay) analiza que junto con la disminución y ma-
yor fluctuación de los ingresos estos sectores sufren “una
baja de la cobertura de la seguridad social y menores pre s-
taciones derivadas del empleo; un mayor número de tra-
b a j a d o res sin contrato o con contratos transitorios; una
menor antigüedad promedio en la ocupación o en el áre a
ocupacional; una mayor frecuencia de entradas y salidas
del mercado de trabajo, mayores tasas y mayor duración
del desempleo; una menor participación en las asociacio-
nes gremiales y una disminución general del peso re l a t i v o
del mundo del trabajo en la formación de sus redes socia-
les” (Kaztman, 2002, p. 45). 

El autor identifica cuatro impactos de estos pro c e s o s
en la integración social de los menos calificados: “En pri-
mer lugar, el mundo del trabajo pierde la influencia pre-
dominante como ámbito de formación de las identidades
adultas que tuvo desde el inicio de la revolución indus-
trial. En segundo lugar, los ingresos bajos y discontinuos
impiden a estos grupos reemplazar parcialmente el mun-
do del trabajo por el mundo del consumo como eje funda-
mental en la formación de identidades y en la integración
a la sociedad. Te rc e ro, la inestabilidad de los contratos, la
p recariedad de la cobertura de las prestaciones, así como
el alejamiento de las grandes empresas, producen un de-
t e r i o ro de las condiciones que favorecen la formación de
ciudadanía, condiciones que en Occidente estuvieron es-
t rechamente ligadas a la adquisición de derechos sociales
por vía de la participación laboral. Efectos similares tiene
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tecnológica le daban a la fo rmación un horizonte de estabilidad en
p l a zos medios y largos con relación a las capacidades que debían ad-
quirir los trabajadores nuevos. Todo esto hacía que la pertinencia
fuera un supuesto, razonablemente cumplido, tanto respecto a la
cantidad de re c u rsos humanos demandados, como a la calidad de las
capacidades requeridas. La formación reproducía el modelo indus-
t r i a l , dando prioridad a la cantidad y la homogeneidad de sus re s u l t a-
d o s, a través de organizaciones y sistemas de gestión compart i m e n-
tados y centrados en los procedimientos (Alberti y Lasida, 2 0 0 0 ) .

El supuesto de la pertinencia de la formación con respecto a la
demanda hizo crisis en la etapa siguiente, junto con el modelo in-
dustrial. De la producción en escala, en organizaciones fuertemente
estructuradas de arriba abajo, estables en cuanto a tecnología y fun-
c i o n a m i e n t o, se pasó,vía cambio tecnológico, a la producción en se-
ries cort a s, orientada a demandas dive rsas y con ritmos cada vez
más rápidos de re n ovación tecnológica y orga n i z a c i o n a l . Lo que pri-
m e ro fue una posibilidad, se conv i rtió enseguida en una ex i ge n c i a
ge n e rada por el contexto de los procesos de integración regional y
de globalización de la competencia.

La economía posindustrial, de la sociedad de la info rm a c i ó n ,
cambió las características del trabajo y del trabajador, dentro y fue-
ra de las empre s a s2. A d e n t ro, el trabajo dejó de estru c t u ra rse en tor-
no a la cadena de montaje y a la modificación directa del pro d u c t o
por el opera r i o, a h o ra conve rtido en un “analista simbólico” ( Re i ch ,
1993) que decodifica y produce info rmación (deja de manipular el
producto), toma decisiones, colabora con otros y ya no es valorado
por la adaptación a interminables rutinas mecánicas, sino por su ca-
pacidad de responder a situaciones imprevistas. Afuera, el mercado
l ab o ral aumentó su inestabilidad y presenta una creciente seg m e n t a-
c i ó n , especialmente para los trab a j a d o res menos calificados, q u e
“son afectados por una reducción en la cantidad y la calidad de los
empleos a los que pueden acceder, que produce un deb i l i t a m i e n t o
de sus vínculos con el mercado laboral” (Kaztman, 2002, p. 45 ).
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2. Importa subrayar que aquí se describe esquemáticamente una tendencia de un proceso que
se da a distintas velocidades, con marchas y contramarchas, y que muestra en un mismo mo-
mento situaciones muy heterogéneas, aún más en las economías subdesarrolladas que en las
desarrolladas (Rodríguez, J. M., 2002).



por ex p e r i m e n t a rse en instituciones de fo rmación pro fesional y en
o rganizaciones no gubernamentales (ONG), y con posterioridad lo-
gra ron una cobert u ra masiva a partir de los denominados “proye c-
tos jóve n e s ”3, que las utilizaron como uno de sus instrumentos prin-
cipales y obl i gatorios para todos o para la mayoría de los cursos (la
ex i gencia difiere entre los proye c t o s ) . Si se dispusiera de info rm a-
ción sobre el número de pasantías en cada país antes y después de su
i m p l e m e n t a c i ó n , e n c o n t raríamos un fuerte punto de infl exión en
ese momento. La descentralización (que posibilitó la articulación “fi-
n a ” e n t re las necesidades de la empresa y la entidad fo rm a d o ra) y la
ex i gencia rigurosa de incluir pasantías dieron a cientos de miles de
j ó venes la posibilidad de re a l i z a rlas como parte de su fo rm a c i ó n .

Existen dive rsas modalidades de pasantías en la reg i ó n . P ro b abl e-
mente la dife rencia más importante sea la re ferida al financiamiento.
Algunas han sido subsidiadas enteramente por el Estado, sin ninguna
ex i gencia de ap o rte por parte de la empre s a , como en los casos de los
p rogramas argentino y ch i l e n o. En el otro ex t remo éstas corren por
cuenta de la empre s a , en Perú por un monto equivalente a un salario
vital mínimo (BID, 2003a) y en Uru g u ay por el correspondiente a la
c at egoría lab o ral de que se trate (en este caso las empresas pueden op-
tar por contratos especiales para jóve n e s, con exo n e raciones de alre d e-
dor de 15%, que se detallan en el ap a rtado siguiente).

Puede estimarse que el subsidio total de las pasantías fue deci-
s ivo para viabilizar ejecuciones masivas y rápidas, como las logra-
das por los dos primeros casos antes mencionados. En cambio, e l
financiamiento mayoritario por parte del empresario tiene como
ventaja que opera como control de calidad de la pert i n e n c i a , l o
que intensifica la ex i gencia y el incentivo para que la institución
d e s a rrolle una fo rmación adecuada y a la vez , l u ego de la práctica,
a c e rca las condiciones de la pasantía a las del empleo, facilitando el
posterior contrat o4. Tanto es así que en el caso del Pro j oven uru-
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la falta de participación en las organizaciones sindicales y
de contacto con trabajadores más calificados, con quienes
se deja de compartir problemas, destinos e instituciones
( e m p resas y sindicatos). Finalmente, a menos que opere n
políticas específicamente diseñadas para evitarlo, el au-
mento de la permanencia de fuertes desigualdades de in-
g reso entre trabajadores de menor y mayor calificación
tenderá a trasladarse a otras esferas sociales, segmentan-
do ámbitos de interacción entre vecindarios, escuelas, ser-
vicios de salud, transporte y espacios de esparcimiento, au-
mentando de ese modo el aislamiento social de los pobre s
urbanos” (Kaztman, 2002, pp. 45-46). 

Este conjunto de pro blemas motivó una serie de procesos de
rev i s i ó n , búsqueda y re fo rma en la educación. En este marc o, las re-
laciones entre educación y trabajo constituyen un capítulo destaca-
do que no se re s t r i n ge a aquellos componentes específicamente
orientados a la fo rmación lab o ra l , sino que alude al conjunto del
vínculo entre el mundo educativo y el del trabajo.

E n t re las iniciat ivas educat ivas de ex p e r i m e n t a c i ó n , i n n ova-
ción e incluso de re fo rm a , ya con alcance re l eva n t e, se destacan
los acercamientos al trab a j o, por distintas vías, con dive rsos obje-
t ivos y metodolog í a s. Este artículo pretende ab o rd a r, agr u p a d a s
en grandes cat ego r í a s, las experiencias más interesantes en ese
s e n t i d o.

3.3. El acercamiento a través de las pasantías

El acercamiento a la demanda tuvo un primer avance en los
años ochenta a través de nuevas herramientas, entre las que se des-
t a c a ron las pasantías. Éstas se ap l i c a ron primero en fo rma ex p e r i-
mental y hoy son ampliamente utilizadas por gran parte de la fo rm a-
ción para el trabajo en la región.

Las pasantías o prácticas lab o rales son un componente agrega-
do a la fo rmación que en un principio se insertó a continuación de
la fase lectiva , d e s a rrollada en la institución fo rm a d o ra . C o m e n z a ro n
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3. En adelante se utiliza la denominación “proyectos jóvenes” para agrupar un conjunto cons-
tituido por Chile Joven, Proyecto Joven en Argentina (los dos de mayor tamaño), los Projoven
de Perú y Uruguay, y otros de menor alcance o de trayectoria más inestable, como los ejecuta-
dos en Bolivia y Colombia. Comparten características a las que se hará re f e rencia en varios de
los temas aquí abordados.
4. En otro orden, también es una ventaja el menor costo para los fondos públicos, logrado a
partir de un cofinanciamiento privado, lo que también contribuye a demostrar que la estrate-
gia responde genuinamente a una necesidad de las empresas, dispuestas a incluirla como par-
te de sus costos laborales.



En Brasil una ONG promueve masivamente pasantías de 
estudiantes, articulándolas con las escuelas y con las empre s a s

Las pasantías en Brasil han sido promovidas por el Centro
de Integração Empresa Escola (CIEE) (www. c i e e . o rg.br), una
ONG de carácter nacional que se propone impulsar pasantías de
tipo laboral y social para estudiantes universitarios y de educa-
ción media. Fundada por empresarios y educadores, con una
trayectoria de 40 años, ha trabajado con 140.000 empresas y
más de 4 millones de jóvenes. La organización brinda inform a-
ción, efectúa la articulación entre el joven, la empresa y la es-
cuela, y procura garantizar el cumplimiento de los aspectos le-
gales. Si bien la organización aclara con contundencia que la
pasantía no es empleo y la beca de apoyo no es salario, los jóve-
nes reciben una subvención cuyo pago es facultativo para las
e m p resas, aunque de hecho alcanza a 99,5% de los pasantes y
CIEE recomienda que se pague, y además están cubiertos por
un seguro. CIEE informa que una encuesta efectuada a pasan-
tes de trece estados indicó que más de la mitad asisten a institu-
ciones públicas (53,5%) y el resto a privadas, que el 75% pert e-
nece a hogares que reciben hasta seis salarios, y algo menos de
la mitad (46%) hasta tres salarios mínimos (lo que suma 720
reales) (artículo editorial de la revista A g i t a ç ã o, 2004).

3.4. Las pasantías no parecen funcionar sin intervenciones 
de form a c i ó n

Varios países han intentado poner las pasantías a disposición de
e m p l e a d o res y jóve n e s, p a ra que las utilicen sin mediación de las ins-
tituciones de fo rm a c i ó n . Algunas evaluaciones ap o rtan fuertes indi-
cios sobre la falta de eficacia de esta estrategia. Por ejemplo, el Pro-
grama “Joven ciudadano: mi primer trabajo” tiene como propósito
p ro p o rcionar a los estudiantes de bach i l l e rato de 16 a 21 años del
área metropolitana de São Paulo una p r i m e ra oportunidad de inser-
ción en el mercado lab o ral por medio de pasantías de seis meses de
d u ración y cobert u ra de una beca de R$ 130, una mitad pagada por
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g u ayo se ha agregado una breve pasantía no re mu n e rada (de hasta
80 hora s ) , a partir de evaluar que la otra se ha conve rtido más en un
vehículo para la inserción lab o ral que en una instancia de ap re n d i z a j e.

Ju s t a m e n t e, las pasantías comenzaron respondiendo principal-
mente al propósito de brindar la experiencia laboral que el mercado
con frecuencia demanda como condición de ingre s o. Ese objetivo
se fue complementando en el tiempo con el de ap rove ch a rlas más
sistemáticamente como instancia fo rm at iva , a rticulada con la re a l i-
zada en la fase lectiva. Para ello se las fue dotando de herramientas,
e n t re las que se destacan los planes de ap re n d i z a j e5 y la definición
de roles de acompañamiento docente, tanto por parte de educado-
res de la entidad formadora, como de trabajadores de la empresa en
el papel de tutores.

Junto con la incorp o ración de estas técnicas varias instituciones
ex p e r i m e n t a ron con el adelantamiento del momento del inicio de la
p r á c t i c a , haciéndola simultánea a la fase lectiva durante tramos cada
vez más largo s. De esta fo rma confl u ye ron en las características prin-
cipales del método de alternancia o dual, que se trata en otro ap a rt a d o.

También se ha probado la altern at iva de la pasantía excl u s iva ,
sin ser parte de una intervención formativa más amplia. En la etapa
piloto de Projoven en Uruguay se aplicaron prácticas acompañadas
sólo por orientación ocupacional, sin incluir un componente de ca-
p a c i t a c i ó n . La evaluación de impacto mostró que para algunos jóve-
nes (con varios años cursados de secundaria) resultaron una moda-
lidad muy efe c t iva , c u yos resultados fueron similares a los de
aquellas que incluían capacitación (González y Buch e l i , 1 9 9 9 ) . En la
evaluación de impacto de Chile Joven se llega a una conclusión si-
milar a partir de otros datos (Santiago Consultores A s o c i a d o s,
2 0 0 1 ) . Allí el análisis indicó que cada componente le hace un ap o r-
te al jove n ; s o b re esta base se concluyó que sería conveniente acom-
pañar a los desert o res en la búsqueda de empleo. La conclusión su-
g i e re también que los componentes de la intervención podrían
o f re c e rse por sep a ra d o, en fo rma modular, sin que los jóve n e s
t u v i e ran que tomar todo el “menú” o f re c i d o.
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5. Como, por ejemplo, la Guía de implementación de pasantías para jóvenes (Laino y Parr a ,
1999) elaborada en el marco de un proyecto de cooperación entre Chile Joven, Proyecto Joven
de Argentina y Projoven de Uruguay. Allí se aportan técnicas para articular la identificación de
demandas de las empresas, diseñar la formación, incluida la pasantía como parte de ésta, y de-
finir los roles del joven, la empresa y la entidad de capacitación.



te el costo de ejecución y a su vez opera como desestímulo para el
uso del beneficio por parte de las empre s a s7. Algunos estudios
que pondera ron la combinación del efecto “peso mu e rt o ” con la
sustitución han estimado que el resultado neto de estas interve n-
ciones alcanzaría ap roximadamente a 10% (de cada 100 beneficia-
r i o s, 10 corresponderían a nu evos empleos efe c t ivamente cre a d o s
como consecuencia del subsidio). Por lo tanto Ro d r í g u ez (2003)
c o n cl u ye que, en caso de utilizars e, “la evidencia parece indicar
que los incentivos al empleo no deben dirigirse a los desemplea-
dos masiva m e n t e, sino a grupos específicos de ellos, por ejemplo
los de larga dura c i ó n ” , lo que en todo caso permite subir los re s u l-
tados netos sólo hasta 20 o 30%.

El análisis y la info rmación de Ro d r í g u ez (2003) sugieren que
i n i c i at ivas como la de São Paulo o Uru g u ay, y otras existentes en
la región de las que no se dispone de eva l u a c i o n e s, resultan inade-
cuadamente focalizadas (los bach i l l e res paulistas y los jóve n e s
u ru g u ayos en ge n e ra l , i n cluidos específicamente los egresados de
fo rmación pro fesional y unive rs i t a r i a , p a ra los que la ley prev é
una modalidad contractual pro p i a , no son sectores que justifi-
quen reemplazar a otros trab a j a d o re s ) . En estos dos casos no pa-
recen haber alcanzado el nivel de beneficio suficiente para intere-
sar a las empre s a s, p e ro lo planteado cuestiona cuáles serían los
e fectos en caso de incre m e n t a rse los subsidios para lograr mayo r
a c ep t a c i ó n .

3.5. El apoyo a la inserción laboral después de la formación 
y la pasantía

¿Las pasantías son fo rmación o son trabajo? Son una zona in-
t e rmedia que tiende a ser identificada más como perteneciente a la
formación que al trabajo.

La experiencia ha hecho que varios programas re c o n ozcan la ne-
cesidad de seguir interviniendo aún en la etapa de inserción lab o ra l.

Estrategias para acercar a los jóvenes al trabajo ❘ 27

el go b i e rno estadual y la otra , por la empresa (Madeira , 2 0 0 4 ) . L o
l ogrado fue escaso tanto en los resultados como en su impacto.
E n t re 2000 y 2003 ofreció trabajo a 38.000 jóvenes pasantes, l o
que rep resentó 14% de la meta definida inicialmente y menos de
10% de los 390.000 inscriptos en el progra m a , lo cual es más gra-
ve en términos de ex p e c t at ivas pro m ovidas y defra u d a d a s. M a d e i-
ra identifica varias deficiencias tanto en el diseño como en la ge s-
t i ó n . Por ejemplo, dado el proceso de selección realizado por las
e m p re s a s, duda si no es el tipo de intervención bajo la cual los jó-
venes igualmente hubieran sido contrat a d o s. A la vez , la info rm a-
ción sobre la propuesta y la difusión le sugiere una exc e s iva
apuesta a la re s p o n s abilidad social del empre s a r i a d o. Los impac-
tos también son muy limitados, por ejemplo, sólo 6,2% obtuvo
empleos fo rmales a partir de la pasantía.

En Uruguay la ley 18.873, de “Formación e inserción laboral de
los jóvenes”, creó cuatro tipos de contratos exonerados de aportes
p at ronales y de indemnización por despido. E n t re 1998 y 2001 no
se había llegado a 1.500 contratos (UCP Pro j ove n , 2 0 0 1 ) , e s t i m á n-
dose que desde la última fe cha hasta hoy incluso se enlenteció aún
más el ritmo de utilización. A ello se agrega que más de la mitad de
los contratos se realizaron en el marco de la intervención de Projo-
ve n , por lo que también puede dudarse que éstos fueran re s u l t a d o
de haberse convertido en un instrumento útil para las empresas, los
jóvenes e incluso las entidades capacitadoras.

En definitiva este tipo de iniciat ivas de pasantías, al no estar
f u e rtemente articuladas con una estrat egia fo rm at iva6, o p e ran co-
mo subsidios a la contratación priva d a . Ro d r í g u ez (2003), a n a l i-
zando la evaluación disponible respecto a esta modalidad de inter-
venciones en el mercado lab o ra l , especialmente en países de la
O C D E , re c ogió resultados que mayoritariamente indican un im-
p o rtante efecto de “peso mu e rt o ” , es decir, ge n e ran empleos que
igual se hubieran creado sin tra n s ferir esos re c u rs o s. A ello se
agrega que suponen un importante riesgo de sustitución de trab a-
j a d o res ocupados por otros subsidiados, que sólo es ev i t able me-
diante fuertes controles cuya aplicación encarece significat iva m e n-
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6. No es una articulación suficiente que estén dirigidas a egresados o a quienes estén cursando,
como en las dos iniciativas mencionadas, porque igualmente la iniciativa y la gestión de la pa-
santía quedan libradas básicamente a la empresa. 

7. El subsidio de por sí tiene costos importantes, sin considerar los controles. Por ejemplo, los
145 contratos realizados en Uruguay supusieron 718 dólares per capita de costo laboral redu-
cido a las empresas. Para tener idea de la relevancia del monto, éste es mayor que el gasto
anual por alumno en la educación media en el mismo país. 



c o m p o n e n t e8. En el caso de Chile Jove n , se cuenta con una eva-
luación de su ap o rte específico ya que la incorp o ración posterior
del instrumento permitió medir las tasas de colocación antes y
después de esto9. El análisis indicó que la modificación en la es-
t ru c t u ra de incentivos redujo la deserción y mejoró la inserc i ó n
l ab o ral de los jóvenes (esta última tasa en 13%).

Más recientemente el Programa Entra 21, de la Fundación In-
t e ra m e r i c a na de la Juventud (FIJ) y el Fondo Multilateral de Inver-
siones (FOMIN) del BID, que está ejecutando proyectos de capaci-
tación lab o ral de jóvenes en tecnologías de la info rmación y la
c o municación en toda la reg i ó n1 0, s i s t e m atizó muy precisamente los
ap rendizajes acumulados respecto a este tema. En un documento en
que define “Pa r á m e t ros de calidad para servicios de fo rmación e in-
serción laboral de jóvenes en situación de desventaja” se recomien-
da “considerar a la pasantía sólo como una estrat egia pedagógica y
no como indicador de inserción. La inserción laboral supone al me-
nos un empleo temporal remunerado y orientado principalmente a
la re n t abilidad inmediata de la empre s a ” ( E n t ra 21, 2 0 0 4 , p. 7 ) . E n
primer término debe observarse que desde la propia denominación
del documento se expresa que la formación no es autosuficiente, si-
no que se explicita como parte de un operativo que incluye la inser-
ción. Luego, la definición es contundente en entender a la pasantía
como parte de la fo rmación y establecer requisitos para reconocer a
una inserción laboral como tal.

En el mismo documento se define que la inserción lab o ral tam-
bién debe trab a j a rse después de la fo rm a c i ó n , e identifica las siguien-
tes estrat egias a desarrollar para la inserción asalariada: “ S eg u i m i e n-
to individual de los egresados, tutorías, trabajar en animación
s o c i o l ab o ra l , i n s e rción en bolsas de empleo y en potenciales cl i e n t e s,
identificar redes y rutas de inserción lab o ra l , t rabajar con círc ulos de
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La iniciat iva pionera pro b ablemente fue el Centro de Cap a c i t a c i ó n
y Producción (CECAP), y su Oficina de Colocación y Seg u i m i e n-
t o, c o n t i nuada y sistematizada por el Fo ro Ju ve n i l , ambos uru g u a-
yo s. En las dos instituciones se observó que una vez terminada la
fo rm a c i ó n , i n cluida la práctica lab o ra l , en el momento de bu s c a r
empleo y de empezar a trabajar los jóvenes pobres manife s t ab a n
dificultades tanto de info rmación como afe c t ivas (especialmente
en la autoestima), que los llevaban a fracasar rápidamente, p e r-
diendo la oportunidad lab o ra l . Las de info rmación provenían del
h e cho de ingresar a organizaciones desconocidas para ellos y sus
fa m i l i a s, en tanto sus padres tenían poca o ninguna experiencia en
el mercado fo rmal de trab a j o. Más allá de la buena prep a ración y
el desempeño técnico que habían adquirido, no manejaban c ó d i-
go s, roles y ru t i n a s, si bien no específicos del objeto de trab a j o, d e-
c i s ivos para que el joven se mantuviera en un empleo a sat i s fa c c i ó n
s u ya y del empleador. Las carencias de info rmación se traducían en
ansiedad y miedo frente a la nu eva situación. Pa ra enfrentar estas
c i rc u n s t a n c i a s se cre a ron herramientas de acompañamiento, o r i e n-
tadas por el criterio de que la fo rmación sin la inserción lab o ral no
tiene sentido. Los instrumentos aplicados consistieron en entre-
vistas al jove n , a la empresa y en ocasiones incluso a la fa m i l i a ,
p ro c u rando identificar y colab o rar en la superación de las eve n t u a-
les causas de abandono o despido, y en caso de pro d u c i rs e, a c o m-
pañando el análisis de la situación y el difícil reinicio del pro c e s o
( Fo ro Ju ve n i l - C I E S U, 1 9 9 5 ) .

P ro j oven de Uru g u ay, a partir de incorp o rar esos ap re n d i z a j e s
e instrumentos previamente ex p e r i m e n t a d o s, d e s a rrolló un módu-
lo específicamente dedicado a este pro p ó s i t o, consistente en el
acompañamiento personal y grupal de los jóvenes durante la bús-
queda y el desempeño de sus primeros empleos. El ap oyo en el
momento de la búsqueda incl u ye la facilitación de contactos, p ro-
c u rando no re e m p l a z a r, sino por el contrario pro m over e incl u s o
exigir la iniciat iva y la actividad del propio jove n . A d e m á s, el ap o r-
te del educador juega un papel re l evante en el intercambio y ap o-
yo dentro del propio grupo de pares que está embarcado en el
mismo objetivo.

Varios Progr a m a s, como el propio Pro j oven desde el inicio y
Chile Joven a partir de 1995, b r i n d a ron incentivos a la inserc i ó n
l ab o ral pospasantía, que pro m ov i e ron una aplicación masiva del
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8. Projoven agrega al incentivo una retención de 20% del costo total de capacitación, condiciona-
do al logro de 45% de inserciones laborales. Este requisito ha recibido dos tipos de objeciones. Pri-
m e ro, que puede estimular la selección de jóvenes de mayor nivel educativo o socioeconómico
(que garanticen mejores resultados), problema que, en realidad, es propio de cualquier modali-
dad que condicione pagos a resultados. El Programa, dado su tamaño, lo soluciona con la gestión
o la supervisión directa de la selección por parte de la Unidad Coordinadora. La segunda objeción
re f i e re al riesgo de elevación del costo por parte de los ejecutores, que se verían incentivados a
incorporar al precio el riesgo de no cobrar la retención; lo que parece no haber ocurrido dado que
los costos per cápita y los costos hora/participante están dentro de los comparados.
9. El estudio fue realizado por Bravo y Contreras y se describe en BID (2003a, p. 298). 
10. Hasta el momento ha aprobado 20 proyectos en 14 países.



p e ro que terminan resolviendo de acuerdo con los re c u rsos humanos,
el equipamiento y la infra e s t ru c t u ra –en definitiva , s egún la cap a c i d a d
instalada de ofe rta– de que disponen. El BID ha considerado que los
nu evos programas “...han creado la oportunidad de introducir innova-
ciones institucionales en un sistema de capacitación caracterizado por
el poder monopólico de instituciones financiadas a través del impues-
to sobre la nómina”y que “pro b ablemente rep resenten la mayor opor-
tunidad de re fo rma de los sistemas de cap a c i t a c i ó n ” ( B I D, 2 0 0 3 a , p p.
2 9 6 - 2 9 7 )1 2.

Los programas “de jóve n e s ” cuentan con mu cha más eva l u a-
ción sobre sus resultados e impactos en la inserción laboral que las
instituciones tra d i c i o n a l e s, y en ge n e ral las conclusiones resultan po-
s i t iva s1 3. Las evaluaciones se focalizan especialmente en los logro s
respecto a inserción laboral y calidad de los empleos obtenidos14. A
la vez , han mostrado ser sistemas mu cho más fl ex i bles para incor-
p o rar los ap rendizajes procedentes de las eva l u a c i o n e s, lo que se
percibe en las modificaciones sucesivas de las ofertas.

Ésta no ha sido la única modalidad de descentralización de la
fo rmación y la inserción lab o ra l . El ya mencionado programa reg i o-
nal Entra 21 aplica una lógica similar, seleccionando “segundos pi-
sos” (o sea, organizaciones que se hacen cargo de un cierto número
de cursos, y que para esto en muchos casos recurren a centros loca-
les que los implementan descentralizadamente) en distintos países.
Y también el mismo proceso se encuentra en acciones desarro l l a d a s
por iniciativa básicamente local.

En estas experiencias de descentralización se tiende a facilitar la
c o n s t ru c c i ó n ,e n t re las instituciones fo rm a d o ras y las empre s a s,de re-
laciones “pers o n a l i z a d a s ” de diálogo y nego c i a c i ó n , que primero son
de carácter puntual y luego dan lugar a articulaciones más perm a n e n-
t e s. El educador de una ONG decía que “ya no es ir a preg u ntarle (a
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d e s e m p l e a d o s, identificar rutas para mejorar cap a c i d a d e s ” ( E n t ra
21, 2004, p. 6).

F i n a l m e n t e, i m p o rta destacar que sobre esa base el Progra m a
definió orientaciones, criterios y ex i gencias para la ap robación y la
evaluación de impacto de los proyectos que apoya.

3.6. La descentralización, condición y motor del acercamiento 
al mundo del trabajo

Desde estrat egias muy dife rentes en la región viene operándose un
i n c remento del pro t agonismo de los centros locales de fo rmación que,
e n t re las funciones asumidas autónomamente, le asignan un papel prin-
cipal a las relacionadas con las empresas y con la inserción lab o ral de los
egre s a d o s. El proceso tuvo un primer hito en el papel cumplido por di-
ve rsas ONG, mu chas de carácter o inspiración re l i g i o s a , que frente a si-
tuaciones de dictadura en la década de 1970 o de incapacidad de los Es-
tados desarro l l a ron estrat egias propias de articulación con la demanda a
escala local.En la promoción y sistematización de estas iniciat ivas cum-
p l i ó , por ejemplo, un papel destacado el Centro de Inve s t i gación y De-
s a rrollo Educat ivo (CIDE), más allá incluso de las fro n t e ras de Chile.

La siguiente etapa se inició en los años ochenta con el Progra-
ma Chile Joven, cuyo aporte fue un modelo de gestión descentrali-
zada de la formación, que con variaciones y suerte diversa se aplicó
en varios países de la región.

Una de las modificaciones principales del nu evo modelo consistió
en descentralizar la definición del área ocupacional donde ofrecer fo r-
m a c i ó n . Esa decisión pasó a ser tomada por el instituto local de fo rm a-
c i ó n , el que a la vez asume la implementación o gestión de la misma
( p a ra lo que se le tra n s f i e ren los re c u rsos correspondientes) y la re s-
p o n s abilidad por los resultados alcanzados. Esto supuso tra n s fo rm a r
una de las bases de las instituciones tra d i c i o n a l e s, que centralizan estas
decisiones e intentan tomarlas a partir de estudios y planes1 1 ge n e ra l e s,
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11. El instrumento arquetípico de esta modalidad centralizada, utilizado en varios países, es el
denominado observatorio del mercado de trabajo. La información que estas oficinas pro p o r-
cionan suele llegar tarde para las necesidades de desarrollo curricular y sobre todo formularse
en una escala “macro” (han sido típicos, por ejemplo, los estudios sectoriales), que a los efectos
de la definición de cursos y programas aporta datos de contexto, pero no la información preci-
sa que requieren los que diseñan la formación.

12. Importa señalar que los programas se ejecutaron con varias modalidades institucionales. Por
ejemplo, en Colombia dentro del SENA, la institución tradicional del país de formación profe-
sional, o en Bolivia a cargo de una fundación dependiente de la Confederación Empresarial. Pe-
ro las modalidades que resultaron más sustentables han sido las ubicadas en los Ministerios de
Trabajo. Es el caso del Projoven peruano y del uruguayo (si bien en esa órbita depende de un
organismo tripartito, la Junta Nacional de Empleo), cuyo mantenimiento parece estar vincula-
do al alcance intermedio, y del Chile Joven, que logró una gran cobertura en el marco de una
reforma global del sistema de capacitación laboral.
13. La principal excepción probablemente sea el Proyecto Joven argentino (Devia, 2003). 
14. En todos los proyectos se han realizado varios seguimientos de egresados, comparando re-
sultados con grupos de control.



n at u ral de la zona (que no se ex p l o t aba hasta entonces), a d m i n i s t ra n
los fondos del proye c t o, a partir de lo cual ya han logrado re a l i z a r
re i nve rs i o n e s. En la primera ge n e ración de egresados un alumno
montó una empresa ap oyado por la escuela y logró emplear a otro s
t re s, t res siguen estudios terciarios en la misma áre a .

También en el sur de A rge n t i n a , p e ro esta vez en la montañosa y
turística zona de Bariloch e, una ONG local, la Fundación Gente
N u eva (www. f u n d a c i o n ge n t e nu eva . o rg.ar) ofrece dive rsos serv i c i o s,
varios de los cuales están dirigidos a la inserción lab o ral de los jóve-
n e s :t u t o res técnicos que los acompañan en 37 empre n d i m i e n t o s, c u r-
sos de fo rmación lab o ral en info rmática (parte de un proyecto Entra
21 que la Fundación SES ejecuta en varias localidades del país), i n s e r-
ción de 30 jóvenes en empresas locales, fo rmación empre n d e d o ra y
economía social en 20 escuelas medias de la reg i ó n . Todo esto es po-
s i ble sobre la base de lo que ellos definen como un “entramado local”
en el que participan empresarios y pro fe s i o n a l e s, una red de jóvenes y
o rganismos estatales nacionales y locales.

El último ejemplo lo ap o rta la Red de Entidades de Cap a c i t a-
ción y Empleo Ju venil de la ciudad de Medellín, en Colombia, q u e
ejecuta, también en el marco de Entra 21, un proyecto de capacita-
ción lab o ral de jóve n e s1 5, el segundo que lleva a cabo con este
propósito. La Red (Ramírez, 2001) está conformada por varias ins-
tituciones de capacitación y hoy es liderada por una caja de compen-
saciones familiares. Se ha convertido en un actor de peso y de refe-
rencia para las restantes instituciones privadas y estat a l e s, locales y
nacionales que actúan en la ciudad.

Las experiencias seleccionadas tienen dive rsidad de objetivo s
y de estrat eg i a s, y a la vez presentan algunos ra s gos comu n e s. E n
todas la concertación se ha construido en torno a propósitos con-
c retos y a partir de la convo c atoria y el lidera z go de alguna de
e l l a s, que asume la iniciat iva , el papel articulador e incluso la re-
p resentación del colectivo frente a otras instancias (especialmen-
te las de carácter nacional). En todas se reg i s t ra articulación dire c-
ta con empre s a s, que participan con relación a un objetivo pro p i o
(seleccionar pers o n a l , a s o c i a rse a un proyecto pro d u c t ivo, c o l ab o-
rar con la sociedad local), p e ro escasamente ésta se canaliza vía
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la empresa), menos a pedirles, los cursos son proyectos conjuntos”.
A través del diálogo y la negociación se definen múltiples acuerdos y
fo rmas de colab o ración re c í p ro c a , por ejemplo info rmación para di-
señar curs o s,utilización de la planta y de re c u rsos humanos y mat e r i a-
les (a veces pag á n d o l o s, a veces no) de la empresa para realizarlos, o
ap oyo a la empresa para seleccionar pers o n a l , aunque no se cuente
con egresados de los cursos.

3.7. La vinculación con el trabajo promovida por iniciativas 
y articulaciones locales

Se observan procesos de art i c u l a c i ó n , con fuerte iniciat iva y
participación de actores locales, dirigidos a la formación laboral de
los jóvenes. Por ejemplo De Ibarrola estudió a los principales acto-
res vinculados a la fo rmación de los jóvenes para el trabajo en la ciu-
dad de León, en México, en el contexto de un proceso de reconver-
sión y modernización de la industria tradicional del cuero, junto con
ex p l o raciones de dive rsificación hacia nu evas áreas económicas.
Identificó una fuerte participación de actores priva d o s, “la mag n i-
tud de las interacciones y estrat egias de colab o ración que se están
gestando en la ciudad entre actores del go b i e rno fe d e ra l , e s t atal y
mu n i c i p a l , unidos a los empresarios organizados en las dife re n t e s
cámaras y con la participación de las instituciones educativas públi-
cas y priva d a s. Pa re c i e ra que los empresarios llevan el lidera z go en
estas intera c c i o n e s. I m p resionan la frecuencia y el carácter innova-
dor de las estrat eg i a s, aunque el sentido y contenido de la fo rm a c i ó n
que se pretende resulta generalmente una copia de lo que se ha rea-
lizado en otros países” (De Ibarrola, 2002, p. 32).

El colegio de Caleta Horn o, en la pequeña localidad de Camaro-
n e s, s o b re la costa oceánica del sur arge n t i n o,ha adquirido notoriedad
y ganado varios reconocimientos por el desarrollo de un proyecto de
p roducción de mejillones, a partir del cual cre a ron un currículo dentro
del polimodal (educación media superior en A rgentina) especializado
en acuicultura ( w w w. f u n d a c i o ny p f. o rg / e d u c a c i o n / j ove n e s 2 0 0 2 / ) .
Aquí es una pequeña escuela técnica pública que ha articulado empre-
s a r i o s, o rganismos estatales y cooperación internacional en torno a
una iniciat iva que ya mu e s t ra interesantes resultados e impactos: l o s
alumnos trabajan y ap renden a partir de la producción de un re c u rs o
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15. Véase en cinterf o r. o rg.uy el Observatorio de Experiencias de Juventud, Formación y Empleo.



Las dos tienen en común el interc a l a r, en períodos breve s, la pre-
sencia del estudiante en la institución y en la empre s a ; en la dual
tiende a ser dentro de la semana, en tanto la alternancia tiende a
períodos semanales, dado que mayoritariamente se realiza en el
medio agro p e c u a r i o. Esta última condición le ap o rta algunas ca-
racterísticas distintiva s, poco frecuentes en el área urbana. La más
i m p o rtante es la fuerte participación de las fa m i l i a s, que en mu-
chos casos son las propietarias de la empresa donde el estudiante
hace la práctica.

Estas metodologías constituyen estrategias pedagógicas que re-
c u rren a la empresa como ámbito de ap rendizaje sistemático y com-
plementario a la escuela. Cada una ha producido un amplio y rigu-
roso desarrollo didáctico, que incl u ye la definición de roles y de
técnicas basadas en la re t roalimentación entre los dos ámbitos. E n
ambas importa que los docentes y las contrap a rtes de la empresa es-
tén fo rmadas y participen activamente del desarrollo de las activ i d a-
des. Y ambas requieren también el establecimiento de una fluida re-
lación entre la escuela y un conjunto de empresas.

Las dos comienzan con la pronta presencia del joven en la em-
p re s a . Los educandos empiezan observa n d o, después realizan tare a s
de escasa complejidad y al llegar al final del ciclo fo rm at ivo se ap rox i-
man al desempeño lab o ral espera d o. El objetivo de la presencia en la
e m p resa es ap re n d e r, no trabajar y ni siquiera , por lo menos en una
p r i m e ra etap a , hacer práctica lab o ra l . Los testimonios de las ex p e r i e n-
cias en ge n e ral sugieren un mayor grado de entusiasmo y compro m i-
so tanto de los jóvenes como de los educadores con el proceso de
fo rm a c i ó n . La fo rmación se organiza a partir de lo que el educando
o b s e rva y experimenta en el medio lab o ra l , p a ra lo cual se re c u rre a
distintos instrumentos de reg i s t ro y comunicación escuela-empre s a .
En el método de alternancia orientado a la fo rmación basado en
competencias propuesto por Sch wa rtz (1996), a partir de la pre s e n c i a
del joven en la situación de trabajo se identifican pro bl e m a s, de los
cuales se deriva la construcción de las competencias para supera rl o s.

Con modalidades dife re n t e s, ambas metodologías se han pro-
movido en la región. Se percibe una evolución de las áreas técnico-
ocupacionales cubiertas por los dos métodos. En la dual pre d o m i-
n a ron las industriales, en tanto en la alternancia lo hicieron las
agro p e c u a r i a s, p e ro en ambas se reg i s t ra una progre s iva pre s e n c i a
de los servicios.
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sus organizaciones gre m i a l e s. Las plat a fo rmas de acuerdo son in-
fo rmales (tal vez con la exc epción de la Red de Medellín) y vo l u n-
t a r i a s, en contraste con otras modalidades de coordinación entre
o rganizaciones locales, de índole más fo rm a l , de tipo bu ro c r á t i c o -
c o rp o rat ivo1 6. Los actores incluidos en las experiencias re s e ñ a d a s
no participan para rep resentar a su institución en un ámbito esta-
bl e c i d o, sino porque están compro m e t i d o s, y mu chas veces entu-
s i a s m a d o s, con un determinado propósito y quehacer colectivo.

3.8. Las innovaciones de la formación dual y en alternancia

En los últimos años se ha producido en América Latina una
confluencia entre, por una parte, el mejoramiento de las pasantías y,
por la otra , la incorp o ración de nu evos enfoques pedagógicos y me-
todologías para articular educación y trabajo.

Desde diversas experiencias, a las pasantías se les han ido incor-
p o rando herramientas didácticas hasta configurar la actual situa-
c i ó n , en que se las identifica más como un componente fo rm at ivo
que como una primera experiencia laboral. A la vez, se registran di-
versas experimentaciones que, no siendo aplicadas secuencialmente
a la etapa lectiva , adelantan el momento de su re a l i z a c i ó n ,h a c i é n d o-
las prácticamente simultáneas con la fo rmación en la institución
e d u c at iva , como por ejemplo los cursos de fo rmación en tecnolo-
gías de la info rmación desarrollados por A gape en El Salva d o r. S e
a c e rcan entonces,p rogre s iva m e n t e, c a racterísticas propias de la fo r-
mación en alternancia o de la dual.

Justamente en paralelo con este proceso (y con desigual comu-
nicación con él) en América Latina se han difundido paulatinamen-
te dos metodologías de articulación entre instituciones educativas y
e m p re s a s, cada una de las cuales cuenta con una fuerte tradición eu-
ro p e a . Éstas son la fo rmación dual de origen alemán y las escuelas
rurales de alternancia, de origen francés.
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16. En varios países existen instancias formalizadas de coordinación territorial en las que parti-
cipan los organismos estatales vinculados al empleo y la formación profesional junto con re p re-
sentantes de las organizaciones gremiales de trabajadores y empresarios, y eventualmente
otras no gubernamentales (por ejemplo, Consejos o Comisiones de determinada región). Si
bien no se cuenta con una evaluación de estas iniciativas, parecen ser diferentes y menos acti-
vas que las relevadas en este apartado. 



l iceos que la ofrecen por encima de las prev i s i o n e s, l l egando en
1999 a 78, cuyos acuerdos involucraban a 2.273 empresas (Bravo et
a l ., 2 0 0 1 )1 8. En todos los casos se han definido roles de monitores o
maestros guías en las empresas, a la vez que de tutores o profesores
para realizar el seguimiento desde la institución educativa. En los li-
ceos ch i l e n o s, en donde fo rma parte de una ofe rta más amplia, s e
conforma una Comisión Dual del establecimiento.

Se hicieron entrevistas en profundidad a 100 empresas (Bravo
et al., 2001) y se encontró que casi la mitad poseía vínculos prev i o s
con los liceos de los cuales re c i b i e ron ap re n d i c e s. El dato indica,
por una parte, que esta modalidad se implantó donde existían con-
diciones previas de vinculación con las empresas y, por otra, que le
requirió a las escuelas ampliar su red de contrapartes en el sector.

La iniciat iva cuenta con una evaluación a fondo donde se ev i-
dencian algunos resultados que plantean dudas respecto a la ge s t i ó n .
Por ejemplo, más de 35% de las empresas manife s t a ron no hab e r
dado a conocer el plan de ap rendizaje y elab o rado el plan de ro t a-
ción de cada aprendiz (Bravo et al., 2001), así como una insuficiente
aplicación de otros instru m e n t o s. Desde el punto de vista de los
ap re n d i c e s, sólo 30% pudo trabajar en una misma empresa y con un
mismo maestro guía durante todo el período. En la línea dual de
Chile Joven también se re l eva ron pro blemas en la gestión consisten-
tes “en déficit en cuanto a la orientación e información entregada a
los beneficiarios sobre las cara c t e r í s t i c a s, p rocesos y objetivos del
subprograma” (Santiago Consultores Asociados, 2001, p. 60).

En la educación técnica, en seis de los trece liceos donde se hi-
c i e ron entrevistas en profundidad a las empre s a s,más de 50% de és-
tas manifestó que poco o casi nada de lo que aprenden los alumnos
en el liceo les sirve para el desempeño como ap rendices (Bravo et al.,
2 0 0 1 ) . En contra s t e, 78% de las empresas evalúa positivamente la
fo rmación personal que los alumnos re c i b i e ron en los liceos. E n
p o rcentajes similares se mostra ron confo rmes con el funcionamien-
to y la relación con el Programa.

Estas modalidades demu e s t ran efe c t ividad para la inserción la-
boral. El método dual de educación media técnica logró una tasa de
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3.8.1. Los programas duales consolidados 

El método o sistema dual fue promovido principalmente por la
c o o p e ración alemana, con suerte dive rsa en la reg i ó n . Chile fue el
que mejor lo adaptó e incorporó a las políticas nacionales. Fuera de
este país y El Salva d o r, la experiencia en fo rmación dual re l evada en
América Latina y el Caribe se limita a una determinada área ocupa-
c i o n a l1 7 y a un número reducido de curs o s, y en varios casos los
p rogramas están dirigidos a trab a j a d o res ya ocupados y no a jóve n e s
en formación para ingresar al mercado formal de trabajo.

Se han detectado dificultades respecto al marco legal de la pre-
sencia de los jóvenes en las empre s a s, que se re t roalimentan con la
falta de tradición en iniciat ivas de este tipo, todo lo cual re d u n d a
en dificultar su part i c i p a c i ó n . En algunas experiencias el pro bl e m a
ha sido además la insuficiente adecuación de la estrat egia de im-
plementación a las características propias del país. En este sentido
d ebe considera rse que el modelo dual alemán se desarrolló en un
país altamente industrializado, con organizaciones empre s a r i a l e s
f u e rt e s, re c ogiendo una tradición que reconoce sus orígenes en la
Edad Media.

Chile y El Salvador son los únicos países que han incorp o ra d o
el método dual a sus políticas y programas institucionalizados. E l
P rograma Chile Joven y el Instituto Salva d o reño de Fo rmación Pro-
fesional (INSAFORP, w w w. i n s a fo rp. o rg.sv) a través de su progra m a
E m p re s a - C e n t ro, lo han incorp o rado como una de sus modalidades
de interve n c i ó n , lo que les permite mejorar la calidad de la fo rm a-
c i ó n . En ambos casos se selecciona y contrata a entidades fo rm a d o-
ras que proponen y ejecutan cada curso bajo acuerdos con las em-
p resas donde se realizan las prácticas. En el caso salva d o reño se
i n cl u yen mayoritariamente jóvenes desempleados y un grupo mino-
ritario de personal de las propias empresas.

Chile además es el único país que ha incorp o rado el método
dual a la educación media técnico-pro fe s i o n a l . H abiendo comen-
zado de modo ex p l o ratorio en 1992, se incrementó el número de
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17. Véase por ejemplo Mittmann (2001), que sistematiza una de estas experiencias, o la conso-
lidada experiencia desarrollada por el Consejo del Sector Privado para la Asistencia Educacio-
nal (CoSPAE) de Panamá, fundación privada formada por gremios empresariales que sí ofrece
cursos duales para jóvenes desde 1992 (www.preal.org).

18. Es relevante que la incorporación de la modalidad dual sea una decisión tomada por los
liceos. 



con la corriente ge n e rada por las “Maisons Familiales Ru ra l e s ” d e
Fra n c i a , que pro m ovió las primeras experiencias desde fines de la
década de 1960 en América Lat i n a . Han contado con re l at ivo ap oyo
de los organismos públ i c o s, p e ro sin hab e rse ge n e rado progra m a s
del alcance de los re s e ñ a d o s. Más re c i e n t e m e n t e, en México y en
U ru g u ay, orientadas por el ap o rte de Bert rand Sch wa rtz (1996), s e
i m p l e m e n t a ron programas de alternancia urbanos. En ambos países
se desarrollaron experiencias piloto de cursos experimentando esta
m e t o d o l ogía en dive rsas áreas pro d u c t iva s, a través de la art i c u l a c i ó n
de varias instituciones. Uno de sus ap o rtes más interesantes es el
p a rtir de los pro blemas percibidos por los educandos, tanto en su
desempeño como en la empresa (Miklos, 1997; Díaz et al., 2004).
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i n s e rción 7 puntos arriba que la correspondiente al conjunto de la
educación del mismo sector educat ivo. Y si se analiza la tasa de
quienes están ocupados y quienes siguen estudiando la diferencia es
también a favo r, de 73 a 66% (Bravo et al., 2 0 0 1 ) . En cuanto al
ap re n d i z a j e,en pru ebas estandarizadas de Lengua y Matemáticas los
alumnos del dual no mostraron diferencias con el total de los liceos
técnico-profesionales19.

La evaluación de la modalidad dual de Chile Joven presenta los
m ayo res niveles de impacto del Programa (Santiago Consultore s
A s o c i a d o s, 2 0 0 1 ) . La evaluación considera que “esta situación es es-
perable dada ciertas características de su diseño (la existencia de un
contrato de trabajo desde el comienzo de las acciones), su cobertu-
ra acotada a un número reducido de beneficiarios y los mayo res pre-
cios por alumnos pagados en comparación a los demás subprogra-
m a s. Es más, en opinión de algunos ex p e rtos y de autoridades de
S E N C E , se esperaban aún mejores resultados de los obtenidos en
el estudio” (Santiago Consultores Asociados, 2001, p. 59).

La experiencia salvadoreña no cuenta con información de eva-
luación. Un primer análisis de las tres experiencias mencionadas in-
dica mayo res costos respecto a otras modalidades de fo rm a c i ó n .
B ravo (2001), al analizar los costos con respecto a los re s u l t a d o s
( egresados titulados y ocupados), c o n cl u ye que constituye una estra-
tegia eficiente para mejorar la inserción laboral de los jóvenes.

3.8.2. La vertiente de la alternancia

La fo rmación en alternancia ha seguido un re c o rrido distinto. C o-
menzó desarrollándose en escuelas agrarias públicas y privadas en va-
rios países, como A rge n t i n a , B ra s i l , C h i l e, G u at e m a l a , Pa n a m á , Pa ra-
g u ay y Uru g u ay. Ha crecido con las características de un mov i m i e n t o
e d u c at ivo2 0, p ro m ovido por educadores y por familias cuyos hijos
asisten o han asistido a las escuelas,con vinculaciones intern ac i o n a l e s
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19. Importa considerar que la población reclutada por esta modalidad no parece tener difere n-
cias con la del conjunto de la educación técnica (a partir de la comparación de los niveles edu-
cativos de padres y madres) (Bravo et al., 2001).
20. La Asociación Internacional de los Movimientos Familiares de Formación Rural reúne 1.300 aso-
ciaciones de más de 40 países que brindan Formación Rural por el Sistema de Altern a n c i a .



Y enseguida responde que “la micro e m p resa ofrece a jóvenes alta-
mente vulnerables una opción igualmente frágil, como si corre s p o n-
d i e ra asignar al más débil la carga más dura ” ( M e s s i n a , 2 0 0 1 , p. 4 0 8 ) .

El análisis sugiere que para la mayoría de los jóvenes pobres la
opción del autoempleo y la microempresa corre el riesgo de repro-
ducir la situación de excl u s i ó n . Como se verá enseg u i d a , éste es un
ap rendizaje que progre s ivamente parecen ir haciendo los progra m a s
dirigidos a pro m over el “empre n d e d o r i s m o ” , a la vez que identifi-
can las restringidas condiciones en que ello es viable.

4.2. Tipos de programas dirigidos al desarrollo de competencias
y de iniciativas empresariales por parte de los jóvenes

El análisis de los programas de fo rmación vinculados a los em-
p rendimientos económicos juveniles revela un criterio de agru p a-
miento que podría ay u d a rnos a ordenar el abanico de pro p u e s t a s : e l
modo en que los programas fo rmulan la relación con la empresa en
t é rminos de los objetivos que se proponen y las actividades para al-
c a n z a rl o s. En este sentido se han distinguido tres variantes re l eva n t e s,
a sab e r: 1 . p rogramas de fo rmación en competencias empre n d e d o ra s ;
2 . p rogramas de ge n e ración de empre n d i m i e n t o s ; 3 . p rogramas de
ap oyo a empresas ex i s t e n t e s.

Hemos pre ferido no incluir en este capítulo aquellos que inte-
gran fo rmación y producción dentro de la institución de fo rm a c i ó n ,
por dos ra zo n e s. P r i m e ro, p o rque su objetivo no es fo rmar empre s a-
r i o s, sino fo rmar para el trab a j o, i n s e rtándose la mayoría de sus egre-
sados como asalariados. S eg u n d o, p o rque la simulación de la empre-
sa es básicamente en el taller pro d u c t ivo, como estrat egia fo rm at iva .
Cuando algunos de sus egresados se proponen un objetivo empre s a-
r i a l , estos programas re c u rren a ciertas modalidades de ge n e ración o
de ap oyo a empre s a s.

Vale destacar que en la práctica algunas veces se combinan las
dimensiones aquí utilizadas y eventualmente ocurre que las “zo n a s
grises” en las que se mueven ciertos programas pueden dificultar su
cl a s i f i c a c i ó n . Sin embargo, en ge n e ral es posible distinguir dónde es-
tá puesto el énfasis.

En definitiva , p ro c u ramos ex p l o rar el ap o rte de una cl a s i f i c a-
ción simple pero que posibilite ordenar y mejorar la compre n s i ó n
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4. FO R M A C I Ó N E N C O M P E T E N C I A S E M P R E N D E D O R A S

PA R A E L A U T O E M P L E O Y L A M I C R O E M P R E S A

4.1. El autoempleo y las microempresas, ¿son alternativas 
viables para los jóvenes pobres?

Los análisis y propuestas de desarrollo coinciden en el papel y el
ap o rte decisivo de los empre n d e d o res y las empresas en la innova-
c i ó n , la ge n e ración de empleo, el impulso a las ex p o rtaciones y el
m e j o ramiento de la competitividad y la pro d u c t ividad (Fe rn á n d ez ,
2004).

Por otra parte es re c u rre n t e, desde hace décadas, la apuesta a la
i n s e rción lab o ral de los jóvenes pobres vía el autoempleo y la ge n e-
ración de MYPES. Aún más, de parte de ciertos centros de fo rm a-
ción pro fesional y de algunas ONG pueden escuch a rse planteos o
l e e rse proyectos en los cuales se define el objetivo del autoempleo
y la MYPE como una opción ante la imposibilidad de inserción en
carácter de asalariados fo rm a l e s. ¿Es ésta una opción viabl e, en el
sentido que le posibilite a esos jóvenes acceder a un trabajo digno
y sat i s fa c t o r i o ?

Messina se hace una pregunta similar, atendiendo las caracterís-
ticas predominantes de las MYPE, a las que describe como “infor-
males, discontinuas, ligadas a la supervivencia, flexibles, con escaso
reconocimiento público, dejan escasas huellas, cuentan con propó-
sitos múltiples y cambiantes, están sujetas a procesos de decl i n a c i ó n
y cambios de activ i d a d . En la micro e m p resa tienen lugar pro c e s o s
de autoexplotación, subempleo y sobreocupación antes que ex p l o-
tación racional de re c u rs o s ”2 1 ( M e s s i n a , 2 0 0 1 , p. 4 0 7 ) . A partir de
lo cual “es necesario preg u n t a rse si son las micro e m p resas una po-
sibilidad de inserción y promoción lab o ral para los jóvenes popu-
l a re s, cuando su principal limitación es su escasa ‘ s o s t e n i b i l i d a d ’ ” .
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21. La descripción contrasta con un perfil de jóvenes a cargo de empresas de mayor tamaño,
elaborado sobre la base del estudio de una serie de casos en algunos países de Centroamérica,
p e ro que probablemente sea común a la región. Allí se identificó que éstos habían sido emplea-
dos o titulares de otras empresas diferentes anteriormente, de nivel medio de ingresos, que
cuentan con nivel universitario y con esquemas familiares favore c e d o res de la actividad empre-
sarial, y que mostraron asumir riesgos con frecuencia en la toma de decisiones, que consideran
las decisiones en tiempos cortos y que son neutrales en su aversión al riesgo (Herrera y Yo n g ,
2004).



El programa alcanza a 4 millones de estudiantes por año
en los Estados Unidos e internacionalmente a otros 2 millo-
nes de estudiantes por año en 98 países. En Latinoamérica y
el Caribe se encuentra presente en 27 países.

La organización se sostiene con las donaciones de perso-
nas, corporaciones y fundaciones, recibiendo también finan-
ciamiento estatal en algunos países. 

En los Estados Unidos, JA es uno de los pocos programas
sin fines de lucro que utiliza evaluadores externos para me-
dir el impacto de sus programas. Desde 1993 el Wo r l d w i d e
Institute for Research Evaluation (WIRE) ha estudiado el im-
pacto de los programas de JA. Estos estudios sugieren que
los participantes logran mejores evaluaciones en exámenes
objetivos respecto a conocimiento y actitudes sobre y hacia
la economía, la empresa y el mundo de los negocios. La eva-
luación en América Latina depende de la organización en
cada país.

JA tiene un “menú estandarizado” de programas que es-
tán “potencialmente” disponibles para ser desarrollados en
cualquier país, de acuerdo con los niveles de la educación for-
mal a que se enfocan. No todos los países cuentan con todos
los programas y, a su vez, en cada uno pueden desarro l l a r s e
p rogramas específicos. Por la cantidad de programas que se
llevan adelante se destacan Argentina y Barbados, con cerc a
de 24 y 20 programas, re s p e c t i v a m e n t e .

2. Un ejemplo: DESEM Uruguay 

La experiencia uruguaya de JA es el Programa de Desa-
rrollo del Espíritu Emprendedor (DESEM-Jóvenes Empre n d e-
d o res, véase www. d e s e m . o rg.uy). Parte de la misión de la or-
ganización es “implementar programas educativos que
ayuden a los jóvenes a comprender, desarrollar y valorar: los
emprendimientos de negocios, la importancia y el rol de las
e m p resas en la sociedad uru g u aya y en la economía global,
las herramientas para su realización personal y la Cre a t i v i d a d ,
Perseverancia, Ética, Responsabilidad Social, el Trabajo en
Equipo y su Compromiso”. En el año 2003 la org a n i zación re-
cibió el primer puesto en los Premios Arroba a la Innovación
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de la ebullición de programas de empre n d e d o res juveniles en Lat i-
noamérica y el Caribe.

4.2.1. Programas de generación de competencias empre n d e d o r a s

Con esta denominación queremos dar cuenta de aquellos pro-
gramas que tienen a la empresa como objetivo sustantivo y que es-
tán dirigidos a la promoción de la cultura emprendedora.

M ayoritariamente tienen como población objetivo a estudiantes
de la educación fo rm a l , i n cluidos adolescentes y jóvenes de todos
los estratos de ingresos.

En muchos casos la metodología de trabajo incluye la prepara-
ción de formadores (frecuentemente son profesores), que luego ca-
pacitarán a los alumnos en los va l o re s, a c t i t u d e s, h abilidades y cono-
cimientos que les permitan identificar ideas y oportunidades de
n ego c i o s, eva l u a rlas y tomar decisiones. I n s p i rados por la pedagog í a
del “ap render haciendo” varios programas trabajan el comport a-
miento emprendedor y la transmisión de herra m i e n t a s, s eguidos del
montaje del plan de negocios y la simulación del nego c i o. De todos
m o d o s, no es un objetivo en sí mismo que los jóvenes mantengan las
e m p re s as que creen, sino que tengan la experiencia de impulsarlas y
a d m i n i s t ra rlas con el propósito de adquirir competencias empre n-
dedoras que puedan utilizar en el futuro.

El caso emblemático, aunque no el exclusivo, dentro de esta ca-
tegoría de programas lo conforma la Junior Achievement (JA).

Junior Achievement 

1. Caracterización general

Fundada en 1919, Junior Achievement (www. j a . o rg) se pre-
senta como la mayor organización sin fines de lucro que ofre c e
p rogramas educativos para jóvenes en el mundo. Su propósito es
educar e inspirar a los jóvenes para valorar la libre empresa, los
negocios y la economía, pretendiendo contribuir así a mejorar su
calidad de vida. La misión de la organización es que cada joven
tenga una comprensión básica del sistema de libre empre s a .
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rección y administración de las empre s a s, desde la elab o ración del
plan de negocios, pasando por la contabilidad y el marketing.

Una extendida modalidad de este tipo de programas la constitu-
yen varias experiencias de incubadoras de empresas.

La población objetivo de estos programas tiene varias dife re n c i a s
con la de otros destinados a la fo rmación lab o ra l . Con frecuencia se
realiza una selección previa en la que se evalúa si el joven cuenta con
un “piso”, o sea con condiciones mínimas para llevar adelante una ini-
c i at iva empre s a r i a l . Se analizan tanto su cualidades pers o n a l e s, c o m o
las características de su idea o proye c t o. Varias experiencias que trab a-
jan con jóvenes de bajos ingresos transmiten entre sus ap rendizajes y
criterios de funcionamiento la condición de que los beneficiarios
cuenten con experiencia de trabajo dep e n d i e n t e, p a ra después poder
e n c a rar una actividad empresarial pro p i a . Por ejemplo, el Progra m a
de Empleo Ju venil del Instituto de Promoción y Desarrollo Solidario
( I N P E T ) , de Pe r ú , re q u i e re que los jóvenes tengan experiencia lab o-
ral y estén terminando o hayan egresado de la fo rmación pro fe s i o n a l .
Se asocia para el re clutamiento y para las tareas de sensibilización con
institutos de fo rmación pro fe s i o n a l , por lo que en definitiva su pro-
puesta resulta complementaria a la fo rm a c i ó n . A aquellos jóvenes con
interés y condiciones para ge n e rar un emprendimiento se les brinda
ap oyo posterior para ese propósito (Loz a n o, 2 0 0 4 ) .

O t ros programas más ex i gentes se dirigen a jóvenes con fo rm a-
ción terciaria o incrementan los requisitos previos para la pre s e n-
tación de proye c t o s. En estos casos la consecuencia implícita es la
exclusión de los jóvenes pobre s,que exc epcionalmente pueden cumplir
con las condiciones de ingre s o.

La evaluación de los programas de ge n e ración de empre n d i-
mientos es escasa, a la vez que existe una dive rsidad de planteos re s-
pecto a cuáles son los resultados e impactos que se pueden esperar
de ellos.

El Programa de Apoyo a Jóvenes Empresarios que correspon-
de al Colectivo Integral de Desarrollo (CID), también peru a n o, e s
un caso que presenta focalización en jóvenes de bajos ingresos, con
evaluación respecto a sus resultados. A través del Programa de Ca-
lificación de Jóvenes Creadores de Microempresas se propone con-
tribuir a elevar la tasa de permanencia en el mercado y la capacidad
de generar puestos de trabajo de los jóvenes de bajos ingresos crea-
dores de microempresas (Lozano, 2004).
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Tecnológica y el reconocimiento de JA Internacional a la
Excelente Perf o rmance de la organización lograda en la ges-
tión 2002-2003.

JA, a través de DESEM, ofrece en Uruguay una varie-
dad de programas para las diferentes etapas del ciclo edu-
cativo, abarcando educación inicial (programa KidSmart ) ,
primaria y ciclo básico (con los programas Nuestro Mundo,
Nuestra Ciudad, Economía Personal, Fundamentos Empre-
sariales y Empresas Juveniles) y segundo ciclo educativo
(con los programas Bancos en Acción, Empresas Vi rtuales y So-
cios por un Día), que cuentan con el apoyo (como s p o n s o r s) de
im p o rtantes empresas e instituciones. 

Durante 2003, más de 3.000 niños y jóvenes uruguayos de
5 a 19 años, de escuelas y liceos públicos y privados, part i c i p a-
ron de alguno de sus programas educativos. Junto con el lan-
zamiento de nuevas propuestas educativas se produjo un au-
mento de la cantidad de participantes en todos los pro g r a m a s .

A título de ejemplo, el programa Empresas Juveniles
está orientado a jóvenes de entre 15 y 17 años, estudian-
tes de cuarto de liceo o de escuelas técnicas, de todo tipo
de centros educativos. Este programa es considerado el
más desafiante que ofrece la organización: un grupo de
hasta 30 jóvenes conforman una empresa real que deben
c re a r, administrar y liquidar en un plazo de 22 semanas co-
rrespondientes a un ejercicio económico. Para ello, re c i-
ben material didáctico de DESEM-Jóvenes Empre n d e d o re s
y la ayuda de expertos voluntarios, procedentes del mun-
do empresarial, durante ese mismo período.

4.2.2. Programas de generación de emprendimientos

Su objetivo es la ge n e ración y desarrollo de nu evas empre s a s. L a
fo rm a c i ó n - c apacitación no es el único ni el más importante compo-
nente de los programas ya que éstos suelen combinar estrategias de
asesoría técnica y facilidades en el acceso a la financiación. En esta
c at egoría encontramos todos los programas de capacitación que
brindan a los jóvenes las herramientas necesarias vinculadas a la di-
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Los beneficiarios ge n e ran más empleo (un promedio de 2,91 puestos
de trabajo) que el grupo de control (1,97), y tienen en pro m e d i o
36,8% más puestos de trabajo que éstos. Los jóvenes benefic i a r i o s
ganan en promedio 61,3% más que los jóvenes del grupo de contro l
( L oz a n o, 2 0 0 4 , p p. 1 5 0 - 1 5 1 ) .

Más allá de este caso “embl e m á t i c o ” , destacamos a continu a-
c i ó n , por el importante nivel de cobert u ra que se pro p o n e n , d o s
nuevos programas.

El primero de ellos es el programa Joven Empre n d e d o r, l a n-
zado en el año 2004 por el Ministerio de Trabajo y Empleo de
B rasil en asociación con el SEBRAE, que tiene como objetivo ca-
pacitar a estudiantes de nivel básico o medio de entre 16 y 24 años
p rovenientes de familias de renta per cápita de hasta medio salario
mínimo (www. s eb ra e. c o m . b r ) . Los seleccionados reciben financia-
miento de bancos oficiales para desenvo l ver actividades autónomas o
d e d i c a rse a pequeños nego c i o s. Los jóvenes empre n d e d o res re c i b e n
el acompañamiento del SEBRAE durante los tres primeros años. L a
selección de candidatos se realiza mediante un softwa re especialmen-
te desarrollado para ese fin. A partir de allí la primera fase consiste en
un curso de capacitación de 75 hora s / a u l a . Después los intere s a d o s
pueden presentar un plan de negocios para cuya elab o ración se les
brinda ap oyo técnico.Se prevé que 16.000 jóvenes serán atendidos en
el plazo de un año. Cada cuat ro meses, 4.000 serán cap a c i t a d o s.

El segundo de los programas de vasta cobertura a destacar es el
P royecto Joven Empresario del go b i e rno de Colombia, en el que
p a rticipa el SENA . El objetivo es pro p o rcionar a los jóvenes en des-
ventaja social los recursos humanos, técnicos y financieros para que
en fo rma asociada constituyan sus propias fuentes de trabajo e in-
gresos (Presidencia de la República de Colombia et al., s/f). El pro-
yecto es de alcance nacional y su implementación se adelantará en
siete grandes regiones de Colombia. La cobertura poblacional es de
100.000 jóve n e s, atendiendo a los municipios según su índice de po-
b rez a ,v i o l e n c i a , desempleo juvenil y,en especial, n ú m e ro de egre s a-
dos de bachillerato. Se propone constituir y fortalecer en los cuatro
años 5.000 unidades productivas y de servicios ambientalmente sa-
nas a partir de los 100.000 jóvenes vinculados al progra m a , a los que
se espera que se agreguen otros 50.000 empleos indirectos. Se crea-
rá un fondo especial de empleo para ga rantizar la financiación de las
unidades pro d u c t ivas de bienes y servicios constituidas por los be-
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La selección de los jóvenes se efectúa a través del concurso Haz
Realidad Tu Negocio y de convo c atorias complementarias. En el ca-
so del concurso se distinguen dos etap a s : en la primera se difunde el
p rogra m a , se inscriben y se prep a ran los jóvenes entre los cuales son
seleccionados los finalistas; en una segunda se definen los beneficia-
rios con los que se va a trabajar para la creación de nego c i o s. Los se-
leccionados reciben servicios de poscreación de empresa que inclu-
yen cap a c i t a c i ó n , asesoría y pasantías. L u ego pueden captar créditos
por entidades diferentes al CID (Lozano, 2004).

A su vez, si el ingreso se realiza a través de las convocatorias al
j oven se le pide como requisito tener un negocio funcionando que
haya sido creado como máximo un año atrás, y el CID califica tan-
to al programa como al emprendedor. Luego el joven debe elaborar
un documento denominado Plan de Empre s a , p a ra lo cual re c i b e
asesoría y cap a c i t a c i ó n . En adelante, el proceso es similar al que se
da a partir del concurso (Lozano, 2004).

Pa ra este programa existe una evaluación de impacto re a l i z a d a
por el Instituto Apoyo. Se tomó una muestra de 200 jóvenes de los
cuales 100 son beneficiarios del programa y 100 pertenecen al gru-
po de contro l , c o n fo rmado por jóvenes que se inscribieron en el
p rogra m a , re c i b i e ron algún tipo de asesoría pre c o n c u rs o, p e ro no
t o m a ron ninguna asesoría posconcurs o2 2. Los resultados de la in-
ve s t i gación revelan que cuat ro de cada cinco beneficiarios del pro-
yecto tienen un negocio funcionando al momento de la evaluación,
mientras que en el grupo de control es uno de cada tres. O sea que
la pro p o rción de jóvenes con negocio es mayor en el grupo de be-
neficiarios, 79,4%, frente al grupo de control, 32,6%. En el aspecto
l ab o ral la situación ge n e ral es mejor pa ra los beneficiarios del progra-
m a . La ocupación es mayo r, dado que la pro p o rción de jóvenes inac-
t ivos para este grupo es apenas de 3,3% frente a 16,3% del contro l .
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22. Son de mejor calidad las evaluaciones con muestra de control, cada vez más aplicadas en
la región. Ello abre una cuestión metodológicamente compleja respecto de cómo definirla. La
a l t e rnativa elegida por el programa es práctica, pero plantea la discusión o la duda de un
eventual sesgo, en tanto puede ser que la diferencia en los resultados se explique por las mis-
mas razones por las que no fueron seleccionados (tienen menos capacidad, las ideas eran me-
nos interesantes) y no principalmente por la intervención del Programa. Éste podría arg u m e n-
tar que la propia selección de jóvenes con capacidades y propuestas adecuadas es parte de sus
resultados. Lo relevante es atender, por una parte, a que siempre es conveniente una evalua-
ción de control y, por otra, a que la definición de la muestra testigo supone definiciones que
afectan las conclusiones.



poco se alude a las intervenciones vía financiamiento o crédito, q u e
d e s b o rdan los alcances de este art í c u l o ) , e n t re las que se deben inscri-
bir las dirigidas a jóve n e s. A continuación se presentan los métodos
más utilizados, atendiendo a sus modalidades de gestión y al tipo de
ap oyo brindado a las nu evas iniciat ivas y a las que ya están en curs o.

Los apoyos se ofrecen a través de variadas modalidades de ges-
t i ó n . Su diseño no siempre toma en cuenta los antecedentes de
ap rendizajes y las mejores prácticas disponibl e s, y mu chas ve c e s,
l u ego de ejecutadas, estas modalidades no son eva l u a d a s. Se conti-
núa re c u rriendo a acciones de capacitación tra d i c i o n a l e s. Ta m b i é n
se utilizan modalidades de “ve n t a n i l l a ” (en las que se evalúan las
propuestas a medida que van llegando). Entre los programas dirigi-
dos a jóvenes se recurre reiteradamente al método de la incubado-
ra de empre s a s2 4. A s i m i s m o, se usan otras metodologías más ex i-
ge n t e s, como los concursos de ofe rt a s, licitaciones o mecanismos
de tra n s fe rencia directa a los empresarios (como por ejemplo los
“v o u c h e r s” o bonos). Si bien éstas ap o rtan ventajas en cuanto a efi-
cacia y eficiencia, en ciertas ocasiones no existen condiciones para
ap l i c a rl a s ; además se reg i s t ran casos de erro res importantes en su
implementación (Alberti, Castagnola y Soler, 2002).

En cuanto al método de trabajo directo con los jóve n e s, lo que
podríamos denominar la “didáctica de la interve n c i ó n ” , se tiende a re-
conocer como especialmente eficaces los roles de tutores o mentore s
de las iniciat ivas empresariales (que posibilitan un ap oyo indiv i d u a l i-
zado a las necesidades del empre n d i m i e n t o ) , utilizados excl u s iva m e n-
te o combinados con capacitación y financiamiento. Por ejemplo, e l
P rograma Empre n d e d o res Ju veniles de la Cámara de Comercio de
B ogotá (Loz a n o, 2004) está dirigido a jóvenes entre 18 y 30 años que
posean un proyecto ya estru c t u rado o una empresa con menos de un
año de ex i s t e n c i a . El programa ofrece servicios de ap oyo para el de-
s a rrollo de proyectos de empresa desde la pers p e c t iva técnica, de re-
c u rs o s, l ega l i z a c i ó n , instalación y montaje para terminar obteniendo
una unidad de negocio competitiva y sostenibl e. Con este pro p ó s i t o,
reúnen un empresario de reconocida experiencia y trayectoria (men-
tor) con un joven empre n d e d o r, p a ra que éste desarrolle competen-
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neficiarios. Se procurará crear un mecanismo para que las entidades
p ú blicas y privadas adquieran en condiciones favo rables los bienes
y servicios ofrecidos por estas empresas.

4.2.3. Programas de apoyo a empresas existentes

Otro grupo de programas trabaja sobre las empresas constitui-
das y apunta a brindar servicios para mejorar su desempeño de ma-
n e ra de colab o rar con la superv ivencia y desarrollo de las firm a s. E n
esta cat egoría se incl u yen especialmente una gran cantidad de pro-
gramas que en general están dirigidos a las MYPES en sentido am-
p l i o, es decir, no están necesariamente focalizados en los jóve n e s
p e ro suelen ser utilizados por ellos. Ejemplos de estos programas se
observan en varios países de Latinoamérica y el Caribe impulsados
por el sector público a través de ministerios o secretarías, o por cá-
maras y asociaciones del sector privado. Varios programas trabajan
c reando nu evas empre s a s, como con aquellas ya existentes (por
ejemplo el CID de Perú, mencionado en el apartado anterior), y su-
g i e ren que, en los hech o s, puede ser más re l evante dife renciar las ca-
racterísticas de la empresa o del proye c t o, o distinguir si estamos
frente a una iniciativa de subsistencia o de mayor potencialidad, que
caer en analizar exclusivamente la etapa en que se encuentra.

El requisito de más de un año de confo rm a c i ó n , aplicado en va-
rios progra m a s, puede ser interp retado como otra modalidad de ex i-
gir un “piso” de condiciones mínimas que evidencie la viabilidad del
emprendimiento.

4.3. Reseña de las metodologías utilizadas

En la región se ha implementado una serie de metodologías de
ap oyo a iniciat ivas empre s a r i a l e s2 3 (no estamos incl u yendo en este
ap a rtado a las que se proponen sólo fo rmar en competencias empre n-
d e d o ra s, sino a las que tienen como objetivo ap oyar a empre s a s ; t a m-
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23. Un análisis de sus principales variantes y aprendizajes puede encontrarse en Alberti, Cas-
tagnola y Soler (2002).

24. En muchos casos, más que a una intervención preparada con recursos específicos, estas ac-
ciones de apoyo responden, básicamente, a poner recursos ya disponibles por determinada ins-
titución (por ejemplo de formación, o un municipio) al servicio de iniciativas productivas. 



5. CONCLUSIONES

El artículo se centró en las estrat egias de vinculación entre educa-
ción y trabajo que se desarrollan principalmente a través del vínculo
e s c ue l a - e m p re s a . Q u e d a ron afuera otros procesos y herra m i e n t a s
que confluyen en el mismo sentido, como la integración de forma-
ción con pro d u c c i ó n , la orientación ocupacional o las competencias
laborales. Estos últimos también han hecho un aporte significativo
a la relación entre educación y trabajo, pero transformando básica-
mente la práctica educat iva , o sea la definición de los objetivo s, d e
los contenidos, de la didáctica, de la evaluación y de la cert i f i c a-
c i ó n . Por lo tanto, opté por trazar allí un límite en el tema a ab o r-
d a r. A continuación presento las re fl exiones finales a partir del
análisis desarro l l a d o.

1 . Se necesita más educación, p e ro a su vez que ésta esté
complementada con aprendizajes en el lugar de trabajo y con
ap oyos al tránsito de un ámbito al otro,especialmente para los
j ó venes pobre s. En definitiva , facilitar y “des-seg m e n t a r ” l a s
experiencias de vinculación entre educación y trabajo que re a-
lizan los jóvenes.

El análisis del desempleo juvenil indica que además de pro bl e-
mas de demanda del mercado lab o ral (principalmente ge n e ra d o s
por las crisis macro e c o n ó m i c a s ) , h ay pro blemas en la ofe rta que son
especialmente críticos para los jóvenes de menores ingresos (para
quienes se convierten en un muro infranqueable) y sobre los que la
educación y la formación tienen un aporte a realizar. Varios análisis,
en países desarrollados y subdesarro l l a d o s, indican que el desem-
pleo de los jóve n e s, más que un pro blema de acceso (o sea, de de-
manda del mercado laboral), de no existir conmociones macroeco-
nómicas, es sobre todo una cuestión de matching , de articulación (lo
que requiere que los jóvenes conozcan al mercado y que el mercado
los reconozca a ellos), por lo que Weller (2003) propone desarrollar
p rogramas dirigidos a fo rtalecer los contactos entre la (potencial)
demanda y la oferta laboral.

El mismo inve s t i gador postula “la importancia de combinar los
avances educat ivos con la adquisición de la experiencia lab o ra l ” , a f i r-
mando que los cambios recientes de los mercados lab o rales ex i gen de
los jóvenes “una combinación de alto nivel educat ivo comp l e m e n t a d o
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cias específicas orientadas a la concreción de su proyecto empre s a r i a l ,
acompañados en el proceso por un pro fesional ex p e rto en el tema de
c reación de empresas (facilitador) (Loz a n o, 2 0 0 4 ) .

O t ras iniciat ivas apuestan a pro m over las articulaciones entre
las empresas o de éstas con prove e d o res y cl i e n t e s. Por ejemplo, e l
P rograma Colombia Jove n , de Presidencia de la Rep ú blica de Co-
l o m b i a , l i d e ra la feria Expocamello, que busca poner en contacto
a los jóvenes empre n d e d o res con la ofe rta de instituciones del Es-
t a d o, el sector privado y las organizaciones no gubern a m e n t a l e s,
a l rededor del tema de la ocupación juvenil en las áreas de cap a c i-
t a c i ó n , s e rvicios de ap oyo a la creación de empre s a , s e rvicios de
asesoría en aspectos tributarios y lega l e s, o fe rta de crédito y otra s
o fe rtas (Loz a n o, 2 0 0 4 ) .

En el rep e rtorio de estrat egias ap a recen también algunas de ma-
yor escala, que se desarrollan mediante “segundos pisos”; o sea, no
trabajan directamente con los jóvenes (en lo que sería el “primer pi-
s o ” de la interve n c i ó n ) , sino que tr a n s f i e ren el rol de ap oyar a las
e m p resas a distintos actores locales mediante una dive rsidad de mé-
todos adecuados a cada contrap a rt e. Por ejemplo, el Programa Jóve-
nes Escogidos en Red con el Futuro, del Instituto Cre d i c a rd , e n
Brasil, no ofrece apoyo a los jóvenes sino a los proyectos que traba-
jan con jóvenes empre n d e d o re s. Brinda servicios de ap oyo a pro-
yectos de organizaciones sociales orientados a la fo rmación de jóve-
nes empre n d e d o re s ; ap oyo a proyectos gestionados por jóve n e s ;
formación de educadores; evaluación y sistematización de las expe-
riencias desarrolladas y articulación de redes de iniciat ivas de fo rm a-
ción de jóvenes (Junqueira et al., 2004).
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3 . El trabajo se reconoce como un lugar de ap rendizaje po-
tente e insustituibl e, además de un objetivo es un re c u rso edu-
cativo.

Se describieron dive rsos procesos de acercamiento entre fo rm a-
ción y trabajo; entre los primeros predominaba el solo propósito de
l ograr el tránsito de los egresados hacia la inserción lab o ra l . Pe ro a
partir de esa finalidad inicial las relaciones entre centros formativos
y empresas se enriqueciero n . Se establ e c i e ron vínculos pautados por
la negociación, el diálogo y la cooperación.

Como resultado de esas articulaciones el trabajo se ha ido re c o-
n o c i e n d o, lenta y sostenidamente,como un lugar de ap rendizaje po-
tente e insustituibl e. I n s u s t i t u i bl e, especialmente para los jóve n e s,
p o rque ap o rta códigos e info rmaciones que sólo allí se encuentran o
se pueden comprender y adquirir cab a l m e n t e. Potente porq u e
tiende a conve rt i rse en un re c u rso pedagógico para ap re n d i z a j e s
básicos que trascienden las necesidades y contenidos pro p i a m e n t e
l ab o ra l e s.

El ap rendizaje de múltiples experiencias realizadas desde el Esta-
d o, desde la iniciat iva no estatal o desde la combinación de ambas, e s
que la inserción lab o ral debe ser una finalidad que se gestiona antes,
en medio y después de los procesos fo rm at ivo s. Es decir, los pro c e-
sos fo rm at ivos no pueden desentenderse de ella, es uno de los ejes
s o b re los que éstos se montan y encuentran sentido (Entra 21, 2 0 0 4 ) .

4 . La fo rmación en competencias empre n d e d o ras ap o rt a
a la fo rmación de todo trab a j a d o r, p e ro para los jóvenes po-
b res la ge n e ración de un emprendimiento difícilmente cons-
t i t u ya una altern at iva para la primera inserc i ó n . El ap oyo a
i n i c i at ivas empre n d e d o ras ex i ge la existencia previa de cier-
tas condiciones del joven y de su idea o proyecto que le posi-
biliten alcanzar un desarrollo para obtener, por lo menos, u n
empleo digno, de lo contrario es mejor (para el propio jove n )
realizar otro tipo de interve n c i ó n . Los ap oyos a las iniciat iva s
e m p re n d e d o ras deben responder a las necesidades específi-
cas de cada una de éstas.

La formación para el autoempleo y los microemprendimientos
no es una alternativa frente a las dificultades de inserción asalariada
de los jóvenes pobre s. La experiencia mu e s t ra de modo re c u rre n t e
que éstos, para llevar adelante una iniciativa empresarial, deben pa-
sar antes por empleos asalariados.
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con su aplicación y la adquisición de nu evas habilidades on the job” .
A grega que las dificultades de los y las jóvenes que lo buscan por pri-
m e ra vez , en comparación con los miembros del mismo grupo etario
que ya tienen alguna experiencia lab o ra l , s u b rayan la importancia de
la “experiencia lab o ra l ” por lo que “es primordial el acceso a puestos
de trab a j o, en parte en esquemas de ap re n d i z a j e, donde adquieran ex-
periencias útiles para su futura inserc i ó n ” ( We l l e r, 2 0 0 3 , p. 6 6 ) .

Una constatación interesante en este sentido es que el desem-
pleo juvenil es una situación común en todo el mu n d o, con la ex-
c epción de los casos en que la transición de la escuela al mu n d o
l ab o ral está institucionalizada, como en el sistema dual alemán, l o
que se re fleja en la facilidad con que sus jóvenes se integran al
m e rcado de trab a j o. En tanto Fra n c i a , el Reino Unido y los Esta-
dos Unidos tienen, igual que América Lat i n a , una desocupación
j u venil que es ap roximadamente el doble de la ge n e ral (con tasas
muy dife rentes en los distintos casos), en Alemania son práctica-
mente iguales (7,9% y 8,2%) (We l l e r, 2 0 0 3 ) . I m p o rta destacar que
tal como postula Ernesto Ro d r í g u ez , ello contribu ye al doble pro-
pósito de “considerar a los jóvenes como destinatarios de serv i-
cios y como actores estratégicos de desarro l l o ” ( Ro d r í g u ez , E . ,
2 0 0 2 , p. 1 1 1 ) .

2 . Las relaciones entre educación y trabajo tienen un pap e l
crítico para la finalidad de la equidad, abriendo oport u n i d a-
des a los sectores que resultan excluidos por la creciente seg-
mentación (laboral, territorial, cultural).

El momento en que se asumen roles adultos y se ingresa al
mundo del trabajo tiene fuertes consecuencias en la historia perso-
nal. Es una etapa, similar al embarazo y los primeros meses de vida,
en la que se concentran un conjunto de transformaciones en la per-
sona y en su rol social, difícilmente modificables durante el resto de
la vida. Por lo tanto, constituye un periodo decisivo por su inciden-
cia respecto a las posibilidades de acceso a bienes y servicios de que
dispondrá la persona.

La equidad en esta etapa re q u i e re una educación y fo rm a c i ó n
que supere las crecientes seg m e n t a c i o n e s, lo que ex i ge de acciones
especiales y específicas hacia los grupos posterga d o s. En el momen-
to de la inserción lab o ra l , p a recen dar buenos resultados las inter-
venciones que redistribuyen las oportunidades existentes, cambian-
do el “lugar en la fila” de acceso al trabajo formal.
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en cuanto a calidad y tiempo de las prestaciones. Herramientas co-
mo tutorías de ap oyo a un emprendimiento o “v o u c h e r s” re s p a l d a d o s
por amplios servicios de información sobre la oferta han demostra-
do ser efectivas para estos propósitos.

5 . Las estrat egias para ap oyar el tránsito entre educación y
t rabajo son viables en tanto se gestionen a escala local, e n t re
escuelas y empre s a s. Pa ra hacerlo éstas necesitan el ap oyo y la
orientación de las políticas centra l e s, a la vez descentra l i z a d a s
y articuladas entre sí.

El desarrollo de estrategias descentralizadas de vinculación en-
t re educación y trabajo es un desafío y también una oportunidad es-
pecialmente para la educación media, que en varios países sigue
atrapada en una función exclusivamente preuniversitaria que brinda
un mal servicio a los nuevos sectores que se le han incorporado.

En este panorama se destaca la inclusión de la fo rmación dual
en la reforma de la educación media técnica en Chile, cuyos prime-
ros resultados indican que además de mejorar la inserción lab o ra l
también contribuyó a la continuación de estudios superiores de sus
egre s a d o s. A s i m i s m o, sería interesante considerar si existen re c o n o-
cimientos para lo ap rendido por aquellos que participan de curs o s
duales o de otras modalidades de capacitación en Chile Joven o en
otras ofertas fuera de la educación formal.

Las desarticulaciones institucionales refuerzan las seg m e n t a-
ciones sociales. Se reg i s t ran casos en los cuales, i n cluso dentro de
un mismo programa o de una organización no gubern a m e n t a l , s e
rep roducen compartimentaciones de la ofe rt a , no re c o n o c i é n d o s e
en cada una lo avanzado en las otras líneas. Un ejemplo de bu e n a
práctica al respecto lo ap o rta A gape de El Salva d o r, que brinda
fo rmación pro fesional (en el marco del programa Entra 21) y que
reconoce ese certificado a los efectos de cursos de educación téc-
nica que la misma institución ofre c e, esta vez en el marco del Mi-
nisterio de Educación2 5. En este sentido, Jacinto observa que “las
m ayo res debilidades para facilitar la construcción de itinerarios ca-
lificantes en los jóve n e s ” están en la “casi completa desart i c u l a c i ó n
e n t re los programas de capacitación lab o ra l , la educación fo rmal y
la fo rmación pro fe s i o n a l . Esta desarticulación se manifiesta en
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María Antonia Gallart , l u ego de analizar distintos progra m a s
en la reg i ó n , c o n cl u ye que un concepto demasiado genérico de mi-
c ro e m p resa hace difícil identificar a qué colectivo se dirigen las
p o l í t i c a s, que “se produce una tensión entre los dos objetivos bu s-
c a d o s : el de fomentar la fo rmación y la inserción lab o ral de los po-
b res y el de pro m over unidades pro d u c t ivas que puedan sobrev i-
vir y pro s p e rar en el mercado de bienes y serv i c i o s. Los progra m a s
tienden a fo c a l i z a rse en uno u otro ámbito, sea el autoempleo o
m i c ro - e m p rendimiento de subsistencia, sea la micro e m p resa con
c apacidad de desarro l l o. Un grupo importante de autores llega in-
cl u s ive a plantearse un dualismo en el sector info rmal entre dos
s egmentos con poca interacción entre sí. C o n s i d e ra n , por una par-
t e, un trabajo de subsistencia de autoempleo poco calificado y mi-
c ro e m p rendimientos muy frágiles, desempeñados por personas de
bajo nivel de instrucción y escasa calificación, c u ya única posibili-
dad de continuidad es una inyección ex t e rna de re c u rs o s ; y por
o t ra part e, un sector de micro e m p resas con productos y serv i c i o s
demandados por el merc a d o, que necesita una organización más
racional y mejores competencias gestionarias y técnicas, y que en-
c u e n t ra posibilidades reales de sobrev ivir y cre c e r. Si se analizan
los contenidos y actividades de la mayoría de los programas de mi-
c ro e m p re s a s, sus objetivos corresponden a los miembros del pri-
mer tipo pero los medios desarrollados corresponden al seg u n d o ”
( G a l l a rt 2003, p. 6 2 ) .

Enseguida plantea: “La pregunta que puede hacerse al respecto
es si de hecho esta realidad implica un reconocimiento de la impo-
sibilidad del crecimiento de la micro e m p resa de subsistencia hacia
una situación mejor; de ser así cabría preguntarse, además, qué sen-
tido tiene la cap a c i t a c i ó n , y en qué se dif e rencia este tipo de inter-
vención de un subsidio para la subsistencia” (Gallart 2003, p. 62).

I g u a l m e n t e, d ebe re c o n o c e rse como un avance que la prep a ra-
ción como empresario haya ingresado a la formación, incluso de las
grandes instituciones. D ebe re c o n o c e rse también que incluso las
más fo rm a l i z a d a s, nacidas en la etapa de la industria “tay l o r i s t a ” ,
han comenzado a incorporar ofertas en este sentido.

Las evaluaciones y sistematizaciones, por ejemplo las de Miller-
Stennett (2003), A l b e rt i , C a s t agnola y Soler (2002) y Ro d r í g u ez , J.
M. (2003), muestran que el apoyo a las iniciativas productivas debe
ser adecuado a sus necesidades, a través de modalidades pertinentes
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25. La información fue proporcionada por la Directora de la organización, Dinora Arias. 
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